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E n
rué n m g u n

¡INFELIZ SUÑERÜ!

I.

H e  leído doa veces au  m an iñes to ... .  S i p u ­
diese bo rra r  de él u s a s  líneas ho rr ib les , depues 
de leido abrazaría  t r e s  veces á  s u  au to r .  S i no 
m ien te n  laa señsB,—y no m ie n te n ,—h a  escrito 
ese m anifiesto  de m u y  b uen a  fé, con res igaacioa  
tr an q u ila  y  profunda y  d u lc e  tr is teza .

]0h  y  qu ién  me diera b o rra r  esas lineas p ara  
ser am ig o  d e  ese hom brel 

L a  ú lt im a  p a r te  del m anifiesto  puede  leerse y 
releerse; a trae ,  ense&a y  e span te .

C om ienza así: «A hora q ae ,p a sad o s  y a  aeis días 
liel d ram a de la  Junquera» m e siento  tan  t r a n ­
qu ilo  como las a g u a s  del Loire, en  cuyas frondo­
sas orillas m edite  sobre el pasado y  el porve­
n ir , e tc ., etc.» E s to  es casi bello ......«Digo que
los d esas trosos re su ltad os  obtenidos, deben obli­
g a m o s  á  confesar que  desde la  revo lución  de Se­
tiem bre  hem os seguido, po r  lo genera l , p o r  m al 
eamÍBo.» ¡Y hoy  lo  conoce! Esto  es c á n d i io .

«N uestra  in q u ie tu d ......las am enazas co n s ta n ­
te s  de ciertos clubs y  de ciertos periódicos......y
el incesan te  llam am ien to  á  las arm as, h a n  sido 
p a r te  i  p roducir en  las g en te s  acom odadas un 
g ra n  m iedo, n a tu ra l  <5 afectado á  la  revolución 
repub licana  feiieral.> Borrad, s i os parece, cel 
afectado* y  dejad «el na tu ra l;*  y si n o  lo  lleváis 
á  enojo, recordad la  negación  de Dios y  los in ­
su l to s  á  M^ría S an tís im a.

« A ctualm en te  se ag i tan  e n  F r a u d a  unos c u a n ­
tos buenos republicanos, pero locos, que quisie ­
r a n  repe tir  en  ella lo  q u e  nosotros, m á s  locos t o ­
davía, hcffloa hecho  e a  España.»  S u ñ er  dice que 
es loco, y  S u ñer  es m éd ico ...... a u to r id a d  com ­
pe ten te .

«Renuncio á  la s  a rm a s ,  y  sobre to do , á  se r je fe
de m asas  a rm ad as ......  los hechos rec ien tes  me
lian  probado q ue  la  g u e rra  es u n  m iserable re  • 
cu rso , y  que a lg u n a  p a r te  de m is  co rre lig io na ­
rios no h a  depuesto  to dav ía  loa in s tin tos  feroces 
d s l  h o m b re  p rim itiv o .. . .»  P rescindiendo de que  el 
hom bre  feroz no es e l hom bre p r im i t iv o , sino el 
hom bre  pervertido ; n o  ds A dán sino C ain; S u ­
ñ e r  da m uestras  en estas  l íneas de h u m ild e  y  de 
veraz. Confiesa que  no s irve  para  el caí^o, y  co n ­
fiesa tam bién  que a lg u n o s  de su s  correlig iona­
rios , so n  feroces; pero ¡oh S uñ er  infeliz! ¿ Y e s -  
p e ra s  q ue  depongan  su  ferocidad diciúndoles que 
no  hay  Dios ?

«No quiero v iv ir  entro  dos fuegos. Si m e  h u ­
biesen cogido los m onárquicos, ta l  vez m e  h u ­
biesen fuailadoj los reí.ublicanos, los m íos, por
poco mu fu s ilan ......» Yo creo  ¡oh, Suñer! y  me
complazco en  creer, que Dioa salvd t u  vida p a n  
q u e  m editando  en las orillas del L o ire ,  cuyas 
ag u as  van  al m a r, com iences á  p en sa r  en la e te r ­
nidad, y  m irando  despues a l cielo v ay a  disper­
ta n d o  en  t u  a lm a  la  idea do rm ida  de a q u e l  buen 
Dios que adoró t u  niñez.

»No sé  qua n in g ú n  m on á rqu ico  da los q ue  m e 
conocea m ’¡ h ay a  creido capaz  de venderm e; lo 
(¿ue sé  d e  positivo  es quo a lg u n o s  de los mios, 
que  h a n  podido leer en  m i co razo a , creyeron  que 
les hab ía  vendido. E l  precio de m i t r a ic ió n  y de
m i v e n ta  es este ......E stoy á c ien leguas de mi
p a tr ia  y  de m ia padres, y  á cieato  c incu en ta  de 
m i m ujer y  d e  m is  h ijas . E s to y  en u n  país e x ­
tr a ñ o ,  falto d e  relaciones, sin  o tro s  am igos  qua 
los de la  em ig rac ió n . He llegado a q u í roto, 
sucio, pobre y  t r i s t e .  Hé aquí e l precio d e  mi 
traición.»

E n  estos m o m en to s , a l leer ta les  líneas, si yo
pudiese llo ra r ......  Horaria. E se  infeliz n os  dice
que tiene  m adre  y que t ie n e  h ijas; j  s ia  em b ar­
go, ese infeliz h a  s i c r i to  tam bién  er. su  m a n i ­
fiesto e s ta s  horrib les p a la b ra s : «Seré com o an tes  
ó  m ás que  an tes , si s e r  j u d i e r a ,  que  no puede 
ser , en  po lítica , republicano federal; en econo­
m ía, so c ia l is ta  en  ñlosofía, fa ta lis ta ,  y  e n  reli­
g ión , ateo......»

¡F ata lis ta  y  ateol y  [tiene m ad re  , y  t ie n e  h i-
ja s l ......  |Y  el d esv en tu rad o  h a  d e  creer, que
m u e r ta  su  m a dre  no la  v erá  ya m is !  ¡qué m u e r­
t a s  su s  h ija s  no las verá  y a  m á s......  ¡B endi­
t a  sea u n a  v e z , y  b e n d i ta  sea m il veces esa re l i ­
g ión  s a n ta  que m e h a  de re u n i r  e n  el cielo con 
las h ijas am ad ís im as  de m i corazon que ahora 
estoy  m irando, y  con aquella  t ie rn ís im a  y  san ta  
m a dre  á quien adoré  sobre la  tierra!

II.

]En fllo8ofía/«í<üií/a; en re l ig ió n  aleo\
Un h om bre  m u y  e s t im ab le  se volvió loco. P r e ­

gun tában se  su s  am igos: ¿cuál h a b rá  sido ía  cau ­
sa  de ta n  m iste riosa  y te r r ib le  enferm edad? ¿La 
pérd id a  t a l  vez de b ienes de fo r tu n a ?  N o, que 
e ra  rico. ¿La v e rg ü en za  de a lg ú n  vicio sobre 
q u ie n  cayó el desprecio del m u nd o?  No, que  ora 
honrado . ¿A lguno de aque llos  desencan tos  e s ­
pan tosos de la  v ida , ó a lg u n a  de aquellas  h eridas 
cruelís im as q ue  se  h acen  en el corazon  y  no se 
cu ran  jam ás?  No, q ue  e ra  a m ado  p o r  s u  am ada... 
L o  que  hubo  fue que  se  apoderó da a q u e l  m en ­
g u a d o  u na  in sen sa ta  vaaidad . Codiciaba sobre ■ 
sa lir ,  brillar, y  q u e  los hom brea desde abajo  le 
m iraaun; y que  se  hublase de é l  e n  el m undo ... .  
Decía: porque e l  m u n d o  hablase de m í, haría  
cualqu ie ra  a t r o c i d a s i  ta n to  pudiese, es tru jaría  
e l  m u n d o  en tre  m ia m anos, y  lo  acabaría. Estaba 
loco: si acababa con el m un do , e l m a n d o  no p o ­
d ría  hJib larde  él. ...

¿Qué pasará  en el corazon  y  e n  la  m on te  del 
desdichado, que ti-^ne m adre  y  tienu h ija s ,  y que 
se  propone fu n d a re n  u u a  v ie ja  m o n a rq u ía  nada 
Biénod q ue  u n a  república , y  república  federal,

libérr im a y bien o rd e n a d a , cuando  y erg ue  la 
fren te  y  dice, oyéndolo su  m adre y su s  h ijas pa­
ra  que lo  aepa E sp añ a  y el m undo : «Yo soy en 
filosoRa & ta lis ta  y  en re lig ió n  ateo?» ¿Qué p i ­
sa rá  en  la  m ente  y  en  el corazon de ese hombre? 
¿qué especie de h om bre  es ese?.... ¡Ah! perdóna­
m e si le llam o hom bre , que  n o  h e  pensado in ju ­
riarle.

Yo bien fió q ue  u n  a teo  t ien e  derecho ¿ q u e  
no se  le  llam e hom bre, siao  vit tér  q ue  a n d a  so ­

bre dos p iés , c a n  lo  cu a l  se  d is t in g u e  de o tros  
seres m ás perfec tos que él, y  m á s  afortunados, 
porque an dan  sob recua tro .

Un ateo, con el uso de eso q u e  se  llama ra ­
zón ...  e s  e l an im a l m á s  d eg rad ad o y  tnás  desdi­
chado  q ue  e x is te  sobre la tie rra .

¿Concebís o tro  m á s  desdichado y  m á s  degra ­
dado?

Recuerdo que u n  d ipu tado  en las Cortes es­
pañolas decía, que  la  v is ta  del cielo era  m uy t r í a ­
te , y  que  solo e ra  h e rm o sa  la  v is ta  de !a tie rra .

N a tu ra l  q ue  así pareciera  á  su s  <»io8, porque 
¿qué dice á  los del a teo ese so l q ue  ah im b ra  m u n ­
dos, y  re in a  solo y resplandece en el c ielo desier­
to ,  p á l id a  im a g e n  de Dios, ó q ué  le  d icen esos 
m illones de es tre lla s  q ue  en ordenado y  m arav i­
lloso conc ie rto  p regonan  á  la  t ie r ra  s u s  g rand e ­
zas y  su s  glorias? P a ra  el a teo  todo  eso «rstá 
m udo; nada le dice y  vale n a d a ;  valen mucho 
m ás u n  bosque de castaños ó u n  valle  abundoso 
de y erbas ...  Con perdón de m ia le c to re s ,  si u n  
asno hab lase  opinaría  lo m ism o, y  yo le diría: 
t ien es  razón [oh cuadrúpedo  l ib e ra l ! q ue  para 
eso andas á cuatro  p iés, m irando  solo á  la  tierra, 
E l valle  herboso para  t í ; pero nosotros que  lle­
vam os a l ta  ¡a  fren te , y  m irando a r r ib a , sabemos 
que la  t ie r ra  solo es be lla  ai e s tá  a lum b rad a  por 
los rayos del cielo; y  sabem os q u e  la  v ida  h u m a ­
n a  seria  u n  regalo h o rr ib le  sin  la  lu z  do la f é  y 
s in  las fiores de la  esperanza.

U n a teo  es .. .  u n a  porc ion  de m a te r ia  o rg a n i ­
zada, no se sabe cóm o, q ue  á  la  v u e l ta  de breve 
tiem p o , s in  saber cómo , se  d eso rg an iza , y  s i r ­
ve... para .. .  p a ra  abonar u n  cam po  d e  pa ta tas . 
Perdonad la  vu lga rid ad  de la  frase; pero  esto  es 
u n  a teo .

Nació de u n a  m u je r , ' i  quieu l lam a  m adre, 
porcion de m a te r ia  o rg.iuízada como él; nacieron 
en  su casa unas c r ia tu ra s  á  q u ieu  llam a hijos: 
m a te r ia  o rgan izada. Cuando se  desorganiza, aca 
bó para  siem pre  la  m adre, acabaron  para  siem ­
pre los h ijos ...... jP a ra  s iem pre , q ué  horror! ] Para
siem pre!......¿Seria posible nac e r  a l m undo  p ara
conocer e l h o rro r  de la  nada  y  ser nada?

l i l .

E n tre  S u ñer  q ue  se  p roclam a ateo y  los qua 
a i e g a a á  Je su c r is to  D ios , hacedm e el obsequio 
de fijar las d iferencias, a l m énos  e n  lo q u e  se r e ­
fiere á  la felicidad y  a l buen  ó rden  de u n  país 
que profesa l a  re lig ió n  catól ca.

Yo que la profeso creo en  Jesueris to  D ios, y  en 
su  Ig lesia  á quien in s t i tu y e  p e rp e tu a  M aestra de 
la  verdad; pero si tuv iese  la  desg rac ia  de dejar 
de creer en ese Dios que conozco y  am o , claro 
t-stá q u e u o  había de buscar o tro  l.io s  p a ra  mi 
uso; y  te n go  p o r  m u y  c ie r to  q ue  no lo hab ía  de 
bu sca r  n in g ú n  español que  hoy  sea católico. D ú 
fijo nos quedábam os s in  Dioa,

A lgú n  sim ple p ued e  decir: y o  creo, e n  v is ta  de 
esa  fábrica ad m irab le  q ue  l lam am os m undo, que 
debe h ab e r  u n  Dios, pero no le conozco; y  yo s u ­
pongo  q u e  la  opinion de ese sim ple se  h ic iera  
g en e ra l ,  y  q u e  se  enco n tra sen  los españoles con 
u n  Dios no  conocido. Tengo  p o r  c lertfsim o que 
ha rían  m u y  poco caso de ese Dios nuevo , de 
qu ien  n o  te m an  n in g u n a s  n o tic ia s ,  y que  se  h a ­
b ía  “s ta d o  s iem pre  a llá  en las a l tu ras  del cielo 
s in  cuidarse de las c r ia tu ra s  q ue  a r ra s tr a n  por la 
tie rra :  y o  tengo  p o r  c ie rtís im o  q ue  p ron to  d ir ían  
q u e  ese ta l  Dios lo pasa rá  io m ejor posible- a llá  
arriba , que ellos se arreg la rían  lo m énos  m a l po­
sib le  po r  aquí abajo. A te ísm o  p ráctico .

Sr. S uñer, y señores republicanos que  p re te n ­
déis descKtoíizar á  E s p a ñ a , ¿cómo pudo en tra r  
como posible en v u e s t ra  cabeza  la idea insensa- 
ta , el absu rdo  inconcebible de estab lecer sobre la  
t ie r ra  la ju s tic ia  anu lando  al Suprem o, y  de 
m oralizar á los hom bres d e s truy end o  la  religión?

¿Sabéis s i desde que el m undo  es m undo  h a  
hab ido  n io g u n  fundador de m onarqu ía , n in g ú n  
fu nd ado r de república q u e  no h a ? a  tom ado á  la 
rs lig ion  p o r baso p a ra  l e v a n ta r  sobre ella e l  edi­
ficio socia l?  ¿Q u é  d ir ían  de v oso tros ¡oh p ig ­
meos! no ya los g ran des  hom bres d e  la  c r is t ia a -  
dad , s ino  aquellos g ran des  pag an o s  q ue  se l la ­
m aban  Coofucio y  Solon, L icurgo y  Num a? ¿Qué 
diria  de vosotros el m ism o U ahom a?Y (:rom 'w ell 
yN apoleon  y W a s h in g to n ,  ¿qué d ir ían?

P lu ta rco  escrib ía  : « F u n d a r  u n a  sociedad sin  
re l ig ió n  e s  fabricar u n a  c iudad  en  el a i r e .» Cice­
ró n  escribía : «E a  u n a  repúb lica  b ien ordenada 
n o  puede consen tirse  que se  hab le  c o n tra  la  r e -
li íf 'on ......» H o rac io , el epicúreo, escribía : «¿ De
q ué  sirven  la s  leyes sin  la s  co s tum bres? ,.. , .  |0 h  
rom anosi pagareis, a u nque  no cu lpab les , la s  c u l ­
p as  de v u es tro s  p adres , m ie n tra s  n o  reedifiquéis 
los tem plos  de lo s  d io se s .»

Cito solo á los paganos p a ra  e te rn a  vergüenza 
de esos ra q u í t ic o s  regeneradores que h a n  sido 
cristianos,

IV.

P a ra  que se  vea c u á n  espantabio  es e n  el t iem  - 
po p resen te  la  perversión  del sentido  m u n l  de 
a lg u n o s  españoles, sépase q u e  a u n  deapuos de 
haí>er S uñ er  p ro c la á a d o  el ateísm o, no fa ltan

quienes le llam en libera l en  el sentido de defen­
sor del derecho y am ad o r de la  d ign idad  de los 
hom bres, y  á los que p iensan  y  s ien ten  com o el 
que  escribe e s ta s  líneas, les m o te ja n  de reacc io ­
narios  y  de oscuran tis tas , desconocedores del de­
recho, no am igos  de l a  d ign idad  hu m a n a .

Perversión  máa p ro funda  del sen tido  m ora l no 
cabe ea lo posib le  im ag in a r la .

S u ñer  es fa ta lis ta  e a  filosoíitu él, q ue  n o  eree 
on Dios, cree en  la  fatalidad: la  fa ta lidad  es la  
negación  de la l ib e r t -d ^ e l  hom bre.

Nosotros creem os en la  Prov idencia  de Dios, 
que h izo al hom bre libre, á  su  im ágen  y  sem e ­
janza .

Siu em bargo , S uñer es am igo  de la  l ib e r tad ,  
que n iega; y  yo soy enem igo , que la  proclamo. 
S u ñ e r  eleva a l hombre, yo soy q u ien  lo rebaja.

[Cosa e r id en te l  S u ñ e r ,  proclam ándose a teo , de­
cla ra  á  los h o m bres  b ru tos......  Si hace e s te  r e ­
galo á  s u s  am igos, no me opongo; s í lo quiere 
h ace r  á  los m ios, no lo  perm ito. P n e s s a i u t e n -  
cion es hacernos á todos bru tos, pues que d ijim os 
que el hom bre  de S u ñ e r  era u n a  m iserab le  por- 
c 'u n  de m a te r ia  m iserable q u e  a r ra s tra  a lgunos  
d ia s  sobre la  t ie r ra  y  acaba en tero  e n e t  sepulcro .

El hom bre , segú n  los cristianos, es una  c r ia ­
tu r a  nubilísim a é in u o r ta i ,  h e c h a  á  sem ejanza 
de Dios, poco inferior á  los ángeles. M ostradm e 
al Iiotnbie m á s  m iserable y  abyecto d e l m undo ; 
pues con ser ta n  abyecto y  t a n  m iserable , vale 
ta n to ,  que  todo u n  Dios derram ó por él su  s a n ­
gre . L'n vaso d e  ag u a  dado á  ese m iserable, 
ob liga  á  Dioa; y  ese m iserable puede disponer 
h a s ta  de la  pa labra  de Dioa para  em peñarla, y  el 
rico y  el poderoso del m u n d o  no e n t ra rá n  en el 
cielo si no h a n  ten ido  á  ese m iserab le  p o r  her­
mano.

Kl hom bre , hijo de Dios, p a sa  p o r  el m undo  
p a ra  i r  á  Dios; que  el m u n d o  n o  es m ás que un 
lu g a r  de trán s i to ,  echado e n t re  la  nada  y la  
e ternidad.

Sin em bargo , ¿qué quereis? S u ñ e r  q ue  m e h a ­
ce b ru to , m e  engrandece; y  yo. que  le h tg o  casi 
á n g e l ,  le rebajo ......

Kl es libsra l, n oso tros no.
Y eso, bien echadas cuen tas , es verdad, si se 

en tiende b ien lo que  es liberalismo; porque  l ibe ­
ra lism o , m il veces lo hem os d icho , no es forma, 
sino secta: el liberalism o puedo e i i s t i r e n  u na  
m onarquía  p u ra ,  e a  u n  Gobierno represen ta tivo , 
bajo u n  rég im en repub licanu ... .  ¿No habéis  com - 
prendiilo to dav ía  lo q u e  es e l liberalism o que la 
Ig lesia  condena?

Pueá os diré, p o r  cen tésim a vez: que  el objeto 
princ ip a l y  esencial del liberalism o es sfcuiart- 
j a r  e l E stado, eatu es, dec ir  á  la  Ig lesia  ¡atrásl 
po rq ue  no (juiero q ue  m e enseñes la  v erd ad ; d e ­
cir á  Jesucris to  ¡atrásl p o rqu e  no qu ie ro  unD ios, 
cu y a  ju i t i s i a  m e  tu rb a  en  m is placeres.

E l liberalism o h ipóc rita  se  llam a C avour; el l i ­
beralism o franco y  en  su  ú lt im o  grado se llam a 
Suñer.

Y dice al m undo  bas tan te  corrom pido para 
oírlo: «yo en filosofía soy fa ta lis ta , y o e n  relig ión 
soy ateo .»

V.

Si en  a lg u n a  de la s  frases que corriendo sobre 
el papel trazó  la  p lu m a , h ay  ofensa p a ra  u n  d es ­
graciado, lo siendo con toda  m i a lm a, m á s  no 
puedo borrarla ; porque  en medio do s u  desg ra ­
cia le v an ta  a u n  la  f r e n te  con audacia satán ica, 
enem igo del derecho, enem igo do la  paz , e n e ­
migo de la  lib e r ta d  de los hom bres, p o r  ser ene­
m igo  de Dios.

Y  levan ta  la  f r e n te  y  dice: «Yo soy fa ta lis ta  
en  filosofía, yo soy a te o  en  religión.»

¡Oh, ai ca lla ra , yo le l lam a ria  sólo d esg rac ia ­
do! Mas. p u e s to  que hab la , digo de él, q ue  s in  
saberlo  es u n  g r a n  crim inal.

S i uno  de nu es tro s  h ijos se  h ic iera  p o r  l a  pre- 
dicacinn ó p o r  e l e jem plo  de ese hom bre ¡qué 
horrori a teo ; s i u n a  da n u es tra s  h ijas so h ic iera  
¡qué asco! inc rédu la , ¿no hab ría  consum ado ese 
hom bre  u n  g r a n  c r im en  m a tan d o  su  a lm a, y 
am argando  p a ra  siem pre  el corazon de su s  p a ­
dres? ¿Qué g an aría  la  familia, y  qué  la  sociedad 
con u n  jó v en  ateo y  con  u u a  n iñ a  incrédula? 
¿Qué hom bre elevado y  noble p odría  acercarse á 
aquella  m u je r  que no am a  á la  V írgea  y  n o  cree 
en  Jesu cris to ? ,.. .  ¿Q uién p od ría  fiar de un  joven 
q ue  no te m e  á Dios?

P erd o n e  D ios á S uñer, que  n o  sabe lo que d i ­
ce. É l fan tasea  q ue  es a teo , y  quizás s in  saberlo
perm anece  su  corazon todavia  c ris tiano ......Sea
lo que qu ie ra , es n uestro  herm ano  y debemos 
o ra r  por é l  a l Dios que puede consolarle si está  
tr is te ,  y  fo rta lecerle  si e s tá  débil.

Un hijo  abandonó la  casa  de s u  p ad re  d esp u es  
de haberle  pedido la  p a r te  de hacienda q ue  le t o ­
caba, y  fuese á  le janas tie rra s ;  y  m a lro tó  au h a ­
ber viviendo d iso lu tam en te .

E ncontróse u n  día, roto, ttício, paire  y  trísU  
y pensó en  la  casa de su  p ad re  y  dijo: «Me levan  ­
ta r é  é iré  á m í padre  y  l e  diré: P adre , pequé con­
t r a  el cielo y d e la n te  de t í ......»

«Y levantándose  se  fu e  p a ra  su  padro. Y  como 
au n  estuv iese  lejos le  vió s u  p a i re ,  y  se  movió á 
misericordia: y  corriendo á  éí, le  echó los brazos 
al cuello y le besó.»

«Y pl h ijo  le dijo: «Padre, h e  pecado c o n tra  el 
ocíelo y d e lan te  de t í :  y a  no soy d igno de ser lia  
*mado h ijo  tuyo.>

el pailre dijo á  su s  criados: «Traed a q n i 
^p ron tam en te  la  ropa m ás preciosa, y  vestidle, y 
«ponedle anillo en  sa  mano y  caU aio  en  su s  
>piés.»

«Y tr a e d  u n  ternero  cebado, y  m a tad lo , y  co ­
lm a m o s  y  celebrem os u n  banquete.»

»Porque este m i h ijo  ora m u e r to  y  h a  rev iv i-  
»do; se  Labia perdido y  h a  sido hallado .»— E l  
Solitario.

(£a Regeneración.)

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesión celebrada el dia  9 de iVo- 
viembre de 18&9.

P R B S ID E N C IA  D E L  S E S o B  P R E S ID E N T E  D . S I C O -  

L X s  M á n i A  BIV BSO .

Se abrió la  sesión á las dos, y  leída el ac ta  de 
.la  an te r io r  p o r  e l señor secretario  C a rra ta lá ,  fue 
aprobada.

Ó R O E S  D E L  n i A .

Actas.

Sin deb a te  a lg u n o  fueron aprobados los d ic tá ­
m enes en que se  proponía la  adm isión  de los se­
ñores T orres M ena y  Rossell y  Piquer, quedando 
proclam ados d ip u tad o s  é  ingresando  e n  la s  re s ­
p ec t iv a s  secciones.

A%toriiacio» para invertir el presupuesto de gas­
tos hasta  31 de Diciembre.

Se leyó la  adición siguiente;
«Sin que  en  tiem p o  alguno , sean  cuales fue­

re n  las c ircun stan c ias , y  p o r n in g ú n  Gobierno 
se  pueda  solic itar n u ev a  au torización  re la tiva  a l 
p resupuesto  de gastos d e l  69 ai 10.

Palacio de las Cdrtes, 6  de Noviem bre de 1869. 
—M. O ria  y  R u iz .—R icardo  M artínez Perez.— 
S. ü on za le»  E ncinas. — Jerónim o Delgado.— 
F ranc isco  Arquiaga_—E. E raso .—A, F e rra tg es .»

E l Sr. ORIA: Seiiores diputados: L a  adición 
que h em os ten ido  la  h on ra  de p re sen ta r  n o  p u e ­
de envolver censura  de n in g ú n  género  al Go­
b ie rno  del r e g e n te n !  a l  a c tu a l  señor m in is tro  
de H acienda; ea p u ram en te  la  expresión de u n  
deseo que  voy á  m anifestar, en  cum plim ien to  
del deber que  todos te n em o s de ev ita r  q ue  m a r ­
chando  p o r  una  pendien te  resbaladiza vayamos 
á  confundirnos con las adm in is trac iones p a ­
sadas.

E s ta  es la  seg u n d a  au torización  que se  v a  á 
conceder; nada  d iré  de la  p r im era , que fue i n ­
dispensable p o r  c ircunstancias independientes 
del Gobieruo; pero yo creo  que  e stam os ea  el 
caso de hacer todo  lo posible p a ra  apa rta rn os  de 
esa sen d a  lan pe lig rosa  de las autorizaciones, y 
que  j a q u e  no podam os ménos de conceder esta  
q ue  hoy se propone, a l ménos hagam os que esto 
tüOtja u n  té rm m u .

Y n, q ue  estoy  dispuosto á  vo ta r esta  au to riza ­
ción, no q u is ie ra  encon tra rm e con o tra  tercera, 
y deseo evilarL.. Tengo el p resen tim ien to  d« que 
m is palabras s e rá n  acogidas con benevolencia, y 
deseo o ír a l señor m inistro  de Hacienda, que  s i 
consigo acepte m is  íudicacíones y  a e l  mism o 
modo la  com ision, veré  cum plidos sup e rab u n - 
d an te m e n te  m is deseos, que  en  esta  p a rte  son 
los del país.

E l señ o r m in is tro  de H AC IEN D A : S. S. ha 
m anifes tado  el deseo de q ue  te n g an  u n  té rm in o  
las au torizac iones, y  desea que se  dén a lgunas 
explicaciones en  e s ta  p a r te ,  la s  que procuraré  
darle  lo m ás cum plid am en te  que m e sea p o ­
sible.

V erdad es q ue  se pid ió  la  autorización que ha 
regido hasta  el 31 de O ctubre; pero  se recordará  
q ue  nos encon trábam os en Ju lio ; el p resupuesto  
da ing resos  se  h ab ía  discutido y a ; se  h ab ia  p re ­
sen tad a  u n a  proposicion para  que no se  su spen ­
d ie ran  las sesiones h a s ta  que se  v o ta ran  los gas ­
to s .  y  fein em bargo, estos  no se hallaban e x a ­
m inados po r  todas las secciones, y  m uchos se­
ño res  d ipu tados se h a llaban  ausentes, unos con 
licencia  y  o tro s  p o r  m otivos de sa lud  ó asuntos 
de fam ilia.

E n  efete e s tad o , las C órtes  acordaron s u s ­
pender su s  sesiones h a s ta  el 1.“ de O ctubre. 
¿He de explicar y o  io s  sucesos acontecidos d u ­
ran te  este  verano , las preocupaciones que h a n  
asa ltado  á  los señores d ip u tad os  dssde 1.“ de Oc­
tubre?

Cuando en el cam po, en  vez de b uscarse  e l  t r a ­
bajo y  la  p rod u cc ió n , hab ia  u n a  devastación  
te rr ib le ; cuando se verificaban i e c h o s  dolorosí- 
íim os , la  preocupación d e  lo s  señores d ipu tados 
e ra  ta n ta ,  que  ap enas  podían  quedar u n  m om en ­
to  fijos en  estos escsnos n i  en las comisiones; 
p o rq u e  es im posible q u e  el hom bre  te n g a  su  
a ten c ió n  fija en u n a  c o s a , cu ando  h a y  algo 
m á s  cap ita l q ue  le preocupa. P o r eso no se ha 
podido d is c u t i r  e l p resupuesto  con la  prem ura 
q ue  s e  deset.ba.

Hem os llegado  al 1.° de N oviem bre , y  por 
efecto de o tra  cuestión  a l t ís im a  que debe ser el 
té rm in o  de la, ob ra  con st itu c ion a l ,  h a  nacido 
u u a  modificación m in is te r ia l,  y  ae me h a  i m ­
puesto  e l sacrificio de en ca rg a rm e  de esta c a r t e ­
ra  en  los ú lt im o s  días del año, que es cuando 
m á s  dificultades se  en c u e n tran , hallándom e con 
u n  p resup uesto  que no he redac tado , y  q ue  s i 
b ien in sp irado  de u n  sen tim ien to  gatrió tico , el 
S r ,  A rdanáz lo h a  hecho bajo n n  pu u to  de v is ta  
d is tin to  del mío.

No h u b ie ra  sido, pu es , ex trañ o  que el nuevo  
m in is tro  de H acienda re tira se  u n  p resupuesto  
p resen tado  por s u  antecesor; pero no lo  ne h e ­
cho a s í  por no pe rd e r  tiem p o , y  coincidiendo la 
comisíoo. en el m ism o deseo, p o r ind icac io n m ia  
h a  variado el an t ig u o  procedim iento  y  ha 
n om brado  ponentes en vez de dividirse en  sec ­
cione», para  h ace r  el exám en  con m ás b revedad  
y  ev ita r  e l  q u e  haya  necesidad de ven ir  á  o tra  
autorización.

Estam os, p u e s ,  conform es en no p ed ir  nuev as  
au to rizac iones; pero  com prendo q u e  es to  debe­
m os p rocurar conseguirlo  trabajando  m u cho , 
m as no im poniéndonos u n  ve to  que n o  ea con­
ven ien te  se  im p o n g an  las C órtes, porque v e n ­
d ría  á  d a r  á  en ten d er  que a q u í no se traba jaba  
todo  lo  que e ra  necesario, por m áa que e sa  no 
h ay a  sido la  idea  del S r. O ria a l p resen ta r  su  
adición.

L a  com ision  y  el G obierno e s tán  dispuestos á 
ha ce r  todo cuanto  se  pueda por l legar á  la n iv e ­
lación; y  si e s ta  no se  alcanza po r com pleto , co­
mo cre ía  conseguirlo  el Sr. A rdanaz  , p rocurare- 
moo in tro d u c ir  todas aq ue llas  re fo rm as que 
t ien den  á  enriquecer a l con tribuyen te , haciendo 
d e  e s te  m odo m á s  rico  al E s tad o , llevando el 
desarrollo  á to d o s  los veneros de la  r iqueza  p ú ­
blica.

El m in is tro  de H acienda sabe  que vive e n  u n  
pa ís  en  que la  op in ion  p ública  se im pone, y  p o r

consigu ien te  no podrá p re sen ta r  u n  presupuesto  
com o e l de Abril; pero tam poco puede acep tar 
todo lo q ue  el S r. A rdanaz  ha propuesto. No p ro ­
pondré  e l im puesto  persona! para  el E stado, por 
m ás que siga creyendo q ue  es conveniente, y  los 
señores d ipu tados com prenderán  que  el que  da 
e s lap ru eb a  de su  deferencia á la opinion g en e ­
ra l  del país, la  dará  en  todo lo  dem ás que  sea 
indispensable  para  que  podam os m a rch a r  ad e ­
la n te ,  in troduciendo la s  reform as que se ju z ­
g u e n  o portunas , proponiendo los sacrificios q ue  
sean preciaos p a ra  la  liquidación dei pasado, 
puea solo de este  modo podrem os ir los d ism inu ­
yendo  p a ra  los años v en id e ro s .

D adas estas explicaciones, creo  que el Sr. Oria 
com prenderá  que no h a y  necesidact del estím ulo 
q ue  p ropone en  sn adición, y  q u e  no ten d rá  i n ­
conveniente  en re tira rla .

R lS r .  ORIA; Yo m e je l ic i to  por las exp lica ­
ciones que h a  dado el señor m in is tro  de Hacierj- 
da; pero  no puedo conven ir  en  qua pueda ver.«e 
en  m i adición la  m ás leve censura  p a ra  las C ór­
te s , pues yo q ue  reconozco las re lev an tes  cuali­
dades de todos m is  d ign os  compañeros, no podía 
dirig irles ese cargo. Por lo  dem ás, ya q ue  ae h a ­
bla  de ex ig ir  sacrificios p ara  m a rc h a r  adelante  
en  n u e s t ra  obra, en  ese te r ren o  no se  h a  de decir 
que  presen tam os obstáculo de n in g u n a  clase, y  
¿a rem o s el de r e t i r a r  la  adición.

E l señor m in is tro  de H ACIENDA: D esoues de 
d a r  las gracias a l  Sr. Oria, debo m a n ife s ta r  que 
yo no he creido que S. S . tra ta se  de am engu ar en 
lo más m ín im o  el respeto  g^ue se debe á las Cór­
tes, sino que  podría  deducirse esa consecuencia 
aun  cuando eae no fuera el án im o de 8. S.

El señor PRESID EN TE; Queda re tirada  la  adi­
ción.»

Acto continuo  se leyó la  s igu ien te :
«Los d ipu tad os  que suscriben tienen el honor 

de p roponer á  las C órtes  la s ig u ien te  enm ieuda 
al a r t ic u lo  ún ico  del d ic tam en  de la  com ision de 
p resu pu esto s  sobre la  autorizaeion que  hoy se 
discute:

«Se suprim en  las palabras  en lo jue  ses p o ­
sible.»

Palacio de las C órtes, 9 de N oviem bre de 1869, 
—E duardo Maluquer. —M ariano R iu s .—A nton io  
H am os C alderón.—T rin ita rio  B u iz  C apdepon .— 
A, F e rra tg e s .—A nton io  María F o n ta n a ls .—Ma­
n u e l P a s c u a l»

E l Sr. M A LU Q U ER : A l p resen ta r la enm ienda 
que te n g o  el honor de apoyar, no h e  te n ido  el 
o b je to  de poner obstáculo a lg un o  al Gobierno en 
BU m archa  ad m in is tra tiv a , sino ún ica  y  e x c lu ­
s iv am en te  el de h acer a lg u n as  observacior.es po r 
si se d ig n a n  acep ta rlas  e l Gobierno y  la  co­
mision.

No hace m ucho tiem po que  h e  salido  de m í 
r ro v in c ia  , y  en ella he podido observar q ue  , si 
Ijien hay  diversidad du pareceres en los a su n to s  
po lí ticos, h a y  verdadera unan im idad  respecto  á 
la  cuestión  de presupusstos, pues e a  todo  el país, 
s in  d is tin c ión  de cla^^us ni part ido s  , e s tá  a r ra i ­
gada  la  idea  do qua es pr.;ci80 h acer g ran des  y 
tra scen d en ta le s  economíns en  los gastos  del 
E stado .

Mucho tiem p o  hace que el país desea a lcanzar 
las econom ívs, y  y a  va p s id ien do  la ilusión  de 
rea l iza r  a u  objeto, y ,  señores d ip u tad o s , n o  hay  
cosa m á s  horrib le  que u n  pueblo a teo  en  relig ión 
ó eu  po lítica .

A hora  bien, la  com ision, con lo que propone 
en  el d ic tám en, se queda  á  la  m itad  del cam ino 
que en  m¡ hum ilde concepto debía andar, a l de­
c ir  q u e  se  p lan teen  en  el p re sü ^u es to  de 18C9 
las reformas que sean<posibies d e l  de 1870. Y yo 
com prendo que  así se expresara  tra tándose  de 
u n  presupuesto  presen tado  poV un  señ o r  d ip u ­
tado  con econom ías ó reform as eu  que no se  h u ­
biera ten ido  p re s é n te la  p rác tica ; pero no, refi­
riéndose á  u n  p resupuesto  form ado y  discutido  
po r  e l Gobierno q ue  preside el g en era l P r ím , 
que es e l q ue  h a  preauntado ios dos referidos 
presupuestos.

E s ta s  pa lab ras  equivalen á  eeo»o~
mías prudentes, razonadas, y  se  h a n  repetido  ya 
m u ch as  veces s in  que hayan  producido re s u l ta ­
do a lguno  práctico . Se h a  deten ido  la  com ision 
sin  d u d a  en  las lág rim as qua podrá hacer d e r ­
ra m a r  á  a lgunas fam ilias el presupuesto  del 70; 
pero cuando se  t r a t a  del bien genera l del país, 
e s te  es anies que todo y no podem os detenernos 
en esas  cunsideraciones.

Em pezando laa econom ías po r  el banco azul y 
suprim iendo  la  m itad  de todos los a ltos  cargos 
del Estado, reducir  lu e go  los g as to s  e n  los s e r ­
vicios inferiores. Por eso de los dos p resupuestos  
que  te n g o  a l a  v i s t a ,  e l  de f869 y e l d e  1870, 
desde luego, y  s in  e n t ra r  en los detalles, prefiero 
este ú l t im o , po rq ue  satisface algo m á s  las n e ­
cesidades del país, pues ai n o  estoy equivocado, 
p reseu ta  cerca de millonea de reales de eco­
nomías. Y  en estos asun tos, se ñ o r js  diputados, 
no h a y  que  m ira r  á  consideraciones pequeñus de 
si v a n  á  h acer derram ar a lgunas  lágrim as á  cau ­
sar a lg un o  sacrificio, sino al afiictivo e s tad o  del 
Tesoro.

Espero que la  comision se d ignará  acep ta r  es­
t a s  igeris im as observaciones, comprendiendo 
que la  base del edificio revolucionario  es la  o p i-  
n íon pub lica , y  que el d ia  q ue  al udiScio de la  
revo lución  de Seliem bre le fa lte  esa base, se 
ven d rá  a l  suelo , envolviéndonos com ple tam ente  
á todos e n t r ^ s u a  ruinas.

E l Sr. MUÑOZ BUENO; Todavía recordarán  
las C ó rte s  la  con du c ta  que  he observado e n  laa 
cuestiones financieras. Con profundo p e sa r  h e  
te n id o  q ue  h ace r  la  oposicion á am igos m u y  
queridos, con qu ioues he estado m u y  e s t re c h a ­
m e n te  unido d u ra n te  les proscripciotte» del p a r ­
tido  p ro g re s is ta  á  que  h e  pertenecido siem pre. 
E n  la  comision de presupuestos yo me p resen té  
j a  llevando redac tado  u n  voto p articu la r . Mis 
opiniones son_ como siempre, h a ;e r  to d a s  las 
econom ías posibles, introduciendo todas las r e ­
form as com patib les con el servicio público. S in  
em bargo , llagada la  s i tuac ión  ac tu a l, expuse 
m is  ideas sobre e s te  p reau pu es t >, y  m anitesté 
q ue  deseaba v e r  s i se  podia llegar a  una  t r a n ­
sacción.

E l p rim ero  q ue  se anticipó á hacerla posible 
f u é e l S r  F ieue ro la , ac tual m in is tro  de H acien­
da , ind icando  q u e  estaba d ispuesto  á  hacer todo 
lo posible para  que los g a s to s  se arreg lasen  í  
loa ingresos; pero  que n o  podía decirse desde 
luego qu'j ta l  ó c u a l servicio podía reducirse  6 
sup r im irse  d e  p ron to , pues e ra  indispensable 
adoptar las m edidas convenientes p a ra  ello, Y  
u n a  p ru eba  de es to  es que el m ism o Sr. Ardanáz 
n o  proponía desde luego las reformas, sino  que  
laa adoptaba desde l.® de Enero.

E n  este p u n to  h a  ido la  com ision más adelan­
te ,  pues h a  dicho ea su  d ic tám en  q ue  ae adopten  
BQ todo lo  posible; de m anera  que  s i  boy pu^de
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l l e r a r s e  í  c a b o  u n a  r e f o r m a ,  b o  h a j  q u e  e s j ie rr .r  
i  m a ñ a n a .

E l Sr. MALUQUER: Ko he d ed ad »  del celo j  
patrio tism o  que h a  aniitiado siempre á  la  com (- 
8ion de presupueetbs; m i objeto h a  Bido que «1 
)ai8 viese q ue  desda lue^o  se  adoptaba u n a  so- 
uciOD p rác tica  e n  m a teria  de economías.

H as ta  ahora  hem os sido revoliicionarios en  
m a te r ia s  políticas, pero ao  lo  hem os sido to d a ­
v ía  e a  a su n to s  económicos; y  y q  creo que h a  de 
l leg a r  u n  d ía  en que se h ag a  u na  verdadCTa s u s ­
pensión  de g a ran t ía s  p ara  to d o s  loa q ue  cobran 
haberes  del E s tado .»

L eida de n u e T o  la  enm ienda, n o  fuá to m ad a  
en  consideraeioa.

Leído el a rticu lo  del d ic tám en , se aprobó sin 
discusión.

E l  señor PRESID EN TE: Según  lo acordado 
ayer, las C drtes van ¿ re u n i r s e  e a  secciones.

Orden del d ia  para  m añ ana : los a s u n to s  pen ­
d ien tes.

Se le v an ta  la  sesión.
E ra n  las t re s .

PARTE EXTRANJERA.

SBSPACSOá TKLBOBÍFIOOS.

P arís , 9 .—Según te leg ram as de V íena la  in ­
surrecc ión  D á lm a ta h a  te rm inado .

N ada h a j  de positivo soijre ia  en tre v is ta  en 
N iza del C zar con el em perador Napoleon.

S egú n  loa despachos de F lo renc ia  recibidos 
hoy, e l r e j  V íctor Manuel seguía mejor.

Prepáranse manifestaciones en varios p u n to s  
in d u s tr ia le s  c o n tra  la próroga  del tra lado  de cot 
mereío de 1860.

_  L isb o a .,  8 .—Las declaraciones verbales del se ­
ñor F ernand ez  de los R íos al S r. Mendez Leal so­
bre las palabras a tribu idas a l Sr. M artos y  l a  no­
tic ia  de q ue  e s te  hab ia  enviado u n a  n o ta  dando 
esplicaciones, han  producido m u y  buen efecto 
en  la' op ia ion  pública.—E a  breve se pub lica rá  el 
convenio p o s ta l  en tre  I ta lia  y  P o r tu g a l que se  es­
t á  te rm inando .

PAsrs, 8 .—El periódico Le Gaulois dice que 
doña Isabel de Borbon h a  renunciado á  s u  viaje 
á  Roma.

F i . o r b n c i a ,  8 .— De San  Rossore av isan  á  las 
doce de la  noche que la  s i tu ac ió n  del rey va m e­
jo rando  progreijivamente.

P a r í s ,  8 .—Hubo Consejo de m in is tro s  hoy en 
Compíegne.

Los periódicos £e Public y la  Patrie desm ien­
te n  loa rum ores de cris is  m in is teria l.

A segúrase que  T ropm an h a  hecho com pletas 
revelaciones.

F l o r e n c i a ,  9 (por la  m ad ru gad a).—Sigue m e­
jo rand o  el rey. S o y  h ab rá  Consejo de m in is tros  
en  San Rossore.

P a r í s ,  9 (á la  m adrugada).—E l  Journal Óffi- 
ciel ^publica despachos de S a n  Rossore de aiio- 
che a  las s iete. E l rey  v a  m ejorando sen s ib le ­
m e n te .  E s tá  com pletam ente  fuera de pelig ro .

Dícese que  e l  Sob ie rno  francés h a  ofrecido al 
pontificio el envío á  R om a de u n  cuerpo de ejér­
c ito  de 5,000 hom bres por e l tiem po que du re  el 
Concilio. A ñádese q ue  la  proposicion h a  sido 
aceptada.

A segúrase que cuando  llegue á  P arís  la  em pe­
ra tr iz ,  de v u e l ta  de su  viaje á  O riente , e l em pe­
rad o r Napoleon irá  á  pasar una  tem po rad a  á  Ni­
za. E ste  viaje se lo  aconsejan  los m édicos con 
g rand e  instancia.

E l m inis tro  de la  G uerra  en F ranc ia  h a  diri­
gido u n a  cireulAr á  los oficiales de a r t i l le r ía  m a ­
nifestándoles que, caso de e n t r a r  en cam paña, 
se  les d a rán  m edios de tr a sp o r te  p art icu la res  
p a ra  su s  efectos y  can t in a s  de g u e rra .

A nu nciase  la  publicación de un m anifiesto  del 
d ip u tad o  republicano francés Ju lio  Fabre.

S egú n  dice u n  periódico, el parte  oficial de 
Florencia  recibido ayer en Madrid, da c u en ta  de 
haber desaparecido el pe lig ro  en  que se encon- 
t r a b a V íc to r  Manuel.

L os  periódicos i ta lian os  recibidos ay er tra en  
las prim eras n o tic ia s  de la  enfermedad de Víctor 
M anuel. Em pezó por u n  enfr iam ien to  de resu ltas  
d e  ia  caza que le  h ab ia  obligado á g u a rd a r  cam a 
los d ías 1 y  2 del m e s  a c tu a l ;  pero el t re s  decía 
que se  encon traba  m ucho m ejor; la  complicación 
del m al se presen tó  despues.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
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SITUACION DE U  IGLESIA EN ESPAÑA.

I.

E n  diversas ocasiones y  con motivos dife­
ren tes  , que por desgracia  se presentan  con 
frecuencia, hemos querido llam ar  la  ateu- 
cioQ de nuestros lectores sobre  la situación 
nueva en que han  colocado á la  Iglesia en 
E spaña  los acontecim ientos de loa ú ltim os 
años, y  señaladam ente  los ocurridos desde 
la  ú lt im a  revolución. Y a l ob ra r  así, no  ha 
sido nuestro  propósito el en tris tecer loa á n i ­
m os con la  v ista  de u n  cuadro  aflictivo y 
desolador, sino m ás bien hacer que se p ien ­
se e n  los deberes nuevos que esta  situación 
im pone á  los ca tó licos , cualquiera  que sea 
la  clase ó condicion á q u e  pertenezcan.

P orque  así como cada estado .social, en 
que puede encontrarse  el hom bre, tiene de­
beres propios dentro  del fio general y  s u ­
prem o que es com ún á todos, tam bién  cada 
¿poca ó situación histórica impone ob liga ­
ciones especiales que no han  tenido las a n ­
teriores y  acaso no ten d rán  las venideras.

Milicia es la vida del hombre sobre la 
tierra', e s ta  com paración tan  an tig u a  como 
esacta, indica bastan te  bien no solo que de­
bemos luchar, sino que debemos luchar con 
a rm as acomodadas a l tie.npo en que v iv i­
mos, y á la s  que usan  nuestros incansables y 
diestros enemigos.

¿Qué se d iría  del genera l que a l o ire l  c la ­
r ín  de guerra , a l ver acercarse el enem igo 
en  co lum na oerada, se em peñase en no salir 
del pabellón del cu a rte l diciendo que alli I 
pasó la vida su  antecesor? Lo ménoa que j 
podría  decirse seria que aquel m ilita r , b u e -  '

no para  tiem pos de paz y  para  luc ir  loa e n -  
torchajlios e a  las g randes paradas de fiestas 
nacionHles, debe se r  sustitu ido por o tro  m ás 
activo y  m ás celoso, cuando peligra 1h inde ­
pendencia  y  el honor de la pAtria,

(Ruándose pusieron en  uso la s  arm as de 
fuego, hubo caballeros y  m ilita res que se 
em pellaron en  .seguir peleando con espada 
y  lanza; pero fueron víctim as desgraciadas 
de su  m al entendido pundonor, porque a n ­
tea de llegar a l enpm igo, un a  bala , d isp a ra ­
da  ta l vez por u n  cobarde, les qu itaba  el 
brazo  que blandía ei a rm a  guarnec ida  de 
brillantes.

A.=ií son infortunadam ente alg-unos cató- 
jicos. Unos buenos para  tiem po de paz y  
soldados de cu a rte l, apenas sirven p a r a l a  
época de g u e rra  en que Dios nos ha  coloca- 

. do; otros, no advirtíendo  el cambio de c i r ­
cunstancias verificado en breves años , se 
em peñan en  no m u d a r  de a rm as  y  en no h a ­
cer m ás que lo que hicieron nuestros padres, 
que vivían en época m uy  d is tin ta  de la 
n u es tra .

Hace cu aren ta  auos E spaña ten ía  a ú n  en 
los conventos de varones otros tan tos  focos 
de instrucción  relig iosa, de buen  ejemplo, 
de verdadera  piedad. Rn elio.s se educalian 
sólida y re lig iosam ente muchos jóvenes a s ­
p iran tes al estado eclesiástico, y  otros que 
por diversa m an e ra  hab ían  de influir más 
ta rd e  en la  sociedad: a llí los fieles encon tra ­
ban  á to d as  horas m in istros dispuestos para  
adm in is tra rlo s  Santo.s Sacram entos, y  la  pa ­
lab ra  de Dios explicada casi incesantem ente 
con aquella o ra to ria  sencilla  y  conmovedo­
ra  que es la  o ra to ria  c r is t ia n a , con aquella 
unción evangélica  que no busca  el halago 
de los oídos sino la  curación del corazon; 
a lli los Prelados h a llaban  censores p a ra  los 
libros , consultores p a ra  cualqu iera  duda 
ó dificultad, m isioneros p a ra  los pueblos, 
y  directores apropiados p a ra  las alm as m ís ­
ticas y  m ás favorecidas de Dios.

Excusado fuera  desir que todo esto ha  
desaparecido, cuando vemos á  la  p u e r ta  de 
los conventos no derribados u n  soldado a r ­
m a a l hom bro, ó el rep a rtid o r de b ille tes de 
teatro ; pero acaso no sea inú til p reg u n ta r , 
¿con qué se h a n  sustitu ido  los conventos? 
¿Qué se ha  hecho p a ra  dar a l pueblo espa­
ñol educación católica?

Nos quejam os con razón de qu e  ta n ta s  e s ­
cuelas es tén  en manos de m aestros impíos, 
pero ¿qué hem os hecho para  que los haya  
instru idos y  piadosos? Al e n tra r  en los tem ­
plos de M adrid y v e r á  todas horas g ran  par­
t e  de los confesonarios vacios, nos hemos 
preguntado m uchas veces, ¿qué se h a  hecho 
p a ra  form ar u n  Clero que dé ab u n d an te ­
m ente el p an  esp iritua l á los fieles, y  con­
vide á g u s ta r lo  h a s ta  á los engañados por 
un a  fatal preocupación? Aquellos Padres 
g rav es  que podían com pararse á una biblio­
teca  v iv ien te , aquellos hom bres á quienes 
el Prelado y  los particu lares podían consul­
t a r  con fru to  todo linaje de cuestíone.s no 
ban  sido reem plazados, los pueblos no t ie ­
nen misiones, y  á d u ra s  penas puede im 
trabajador i r  d iariam ente  á la  Iglesia en 
Madrid, porque las puertas  de a lgunos te m ­
plos no están  abiertas á hora conveniente.

Hace C)iarenta años las universidades es­
pañolas e ran  universidades católicas , sus 
catedráticos, salvo a lg u n a  vergonzante  e s -  
cepcioD, consideraban su ministerio como 
u n  sem i-sacerdocio; á  las  cá tedras acudían 
no solo los seglares sino los eclesiásticos de 
m ás ta lento  y  m ás generosas aspiraciones; 
de sus  discii'ulos y  de los religiosos solían 
escogerse los hom bres p a ra  las a lta s  d ign i­
dades eclesiásticas. A hora  en las un iversi­
dades é in stitu to s  españoles n i siquiera se 
enseña el C atecism o cristiano , y en  cambio 
se enseña á  m orir fuera  de  la  Iglesia! ¿íjué 
se h a  hecho para  rem ediar este gravísim o 
mal?

Hace cu aren ta  años hab ía  m uchas com u­
nidades de religiosas d irig idas por varones 
experim entados en  los m iííerios del corazon 
hum ano  y  en los secretos místicos de la 
piedad, religiosas que adoraban  á  Dios y  le 
pedían  con tinua  y  fe rvorosam ente  por el 
bien de las alm as; pero hace tre in ta  y  cinco 
años  se privó á  las monjas de su  dirección 
na tu ra l y  sarieiooada por la  Iglesia, y  a lg u ­
na  com unidad tiene trabajo  en  ba ila r  un  
sim ple confesor. L a  ú ltim a  revolución, no 
co n ten ta  con dejar á  las  esposas de Jesu  - 
cristo  en este desamparo, las ha  arrojado á 
la  calle, dando a l  m undo el c rue l espec­
tá c u lo  de ver á  pobres y  san tas  m ujeres 
buscando u n  abrigo por am or de Dios, e n ­
vueltas en sus  tocas y  m antos de coro. 
¿Quién ha  pensado en sostener esas institu ­
ciones, fuente perenne de g rac ias  para  el 
m undo, apoyo incontrastable de la  religión? 
¿Quién h a  pensado en  sostener á  esas san ­
ta s  m ujeres, que hacían  en la  Iglesia el ofi­
cio de Moisés cuando orando en la  m ontaña 
daba la  victoria á  su pueblo, y  representa­
ban  á  los cinco justos  que habrían  podido 
sa lv a r á Pentápolís?

Los impios d icen que ias casas de oración 
son inú tiles , y  podría sospecharse que m u ­
chos católicos p iensan lo mismo, según lo 
poco que h a n  hecho p a ra  sostenerlas en el 
esp íritu  de sus reglas, y  ú ltim am ente  para  
im pedir su ru i ra .  Y fuera de esas casag, 
¿quién o ra  en el mundu?

Hace cu a ren ta  años no se conocía esa 
prensa irre lig iosa que lleva e l veneno de la

im piedad h as ta  á lo sm á s  apartados caseríos, 
la m oda de .las reuu ioaes  no babia  d es tru i­
do a u n  la vida de familia, n i los compro­
misos peüti<»s im pedían ó em barazaban el 
cum plim iento de los deberes de  familia m ás 
sagrados.

¡Hace un  año  no habia en E spaña  liber­
ta d  de cultos!

Hace u n  año  la  propaganda an tí-ca tó lica , 
ilegal como era , g u a rd a b a  todavía  cierta  
re--erva que p reservaba á muchos del escán­
dalo; si no  sfrenseñaba la  doc trina  c r is t ia ­
na . tam poco hab ía  escuelas heré ticas; y  si 
e l pobre h a llab a  cerrados los tem plos de 
Dios, no e ra  inv itado  públicam ente á  e n tra r  
en los templos del diablo.

¿Se comprende con esto h a s ta  qué punto 
h a  cambiado la  situación  de la  Ig lesia  en 
E spaña , y  cuánto  m ás g raves son los debe­
res de los católicos a to r a  que antes?

¿Dónde tienen  su  fé, qué hacen  de su ce ­
lo, p a ra  cuándo  g u a rd a n  su  activ idad los 
que creen  cum plir  con h acer lo que antes 
bastaba?

Estam os en g u e rra  ab ie rta  con los enem i­
gos de Dios; fuera , p u e í ,  la pereza y  el mie­
do, y  a l  cam po á p e le í r  con las arm as del 
Evangelio como pelearoo los Santos.

El lobo se ha  metido en  el rebaño; no des­
canse, pues, el pasto r. Y cuando empleamos 
esta  palabra, entendem os que en vario  sen ­
tido  todos somos pastores, el Sacerdote  co­
m o Sacerdote, el pad re  como padre, y  los 
dem ás como interesado.^ en la g lo ria  de Dios 
y  en la  salvación de nuestros hermanos, de 
los cuales se nos ped irá  cu e n ta  según  los 
medios de que hayam os podidó disponer.

L a v ir tu d  n e g a tiv a  que se lim ita  á n o  cau ­
sar daño positivo, no basta  p a ra  salvar en 
c ircunstanc ias  como las presentes.

E l catecism o b ab lad e  pecados deom ision, 
y  el E sp ír i tu  Santo  no se contenta  con que 
nos apartem os del mal, sino con que adem ás 
hagam os e l bien.

Nos proponemos am plia r  a lgunas  de estas 
ideas.

ABUSOS.

Cuando de a lg ú n  tiem po á e s ta  p a r te  no 
p a sa  u n  día sin que los periódicos de la  s i­
tu ac ió n  nos den  la  noticia de h ab e r  sido 
puestos en  libertad  por docenas m uchos de 
los héroes de la  in ten to n a  federal, y  de ha ­
berse  conm utado  la  pena de presidio en ex­
trañam ien to  p a ra  algunos de los que resul­
ta ro n  m ás com prom etidos, no podemos mé- 
nos de considerarnos más estrecham ente 
obligados á  le v a n ta r  un  dia y  otro nuestra  
voz en favor de los carlistas presos.

N o nos dolemos de la  lenidad q u e  usa el 
Gobierno p a ra  con los insurrectos repub li­
canos; no, lo hem os dicho v a ria s  veces, y 
lo  repetimos de nuevo; no lo olvide La, Re­
form a. De lo que nos dolemos es, de que al 
mismo tiem po que h a y  tan ta  lenidad, t a n ­
t a  benevolencia p a ra  unos, h ay a  tan to  r i ­
go r para  otros, con notorio menoscabo de la 
equidad, cuando no de la  ex tr ic ta  justic ia . 
Porque h ay  que tener en  cuenta  que la  di­
ferencia en  el modo de proceder con los re­
publicanos y  con los carlistas, no consiste 
solam ente en que se indulte  á los unos ó se 
les ex im a de to d a  pena m ien tras á  los otros 
se les im pone con todo rigo r la que los tr i ­
bunales dicen que h an  merecido, sino que 
hay  en tre  los carlis tas m uchos que no ven 
el térm ino de las causas que contra  ellos se 
h an  instru ido , cuando parece que debieran 
es ta r  ya te rm inadas, y á  titu lo  de prisión 
p reventiva  sufren  en  inm undas prisiones 
u n a  horrib le  pena  por u n  delito que acaso 
no b a n  cometido.

Y p a ra  que se vea que lo que decimos no 
es pu ra  declamación, sino que tiene su fu n ­
dam ento  e a  hechos ciertos, vamos á  referir 
a lgunos por v ía de ejemplo, y  nada  m ás 
que p o r  v ia de ejemplo, porque pudiéramos 
referir  o tros m uchos.

E n  M adrid h ay  preso u n  sujeto q le dete­
nido en Soria por simple sospecha de cons­
piración, y  trasladado á la  cárcel de esta ex ­
córte, lleva t r e in ta  y  cuatro  días sin que se 
h ay a  dictado contra  él au to  de prisión, ni se 
le h ay a  notificado la causa porque fué de te ­
nido. Parece que e l oficio que oor el gober­
nador de Soria  se dirigió  con las diligencias 
gub ern a tiv as  a l de esta  córte, dice que, á 
p esa r  de no haber documentos n i pruebas 
que acred iten  la  com plicidad del detenido en 
p lanes carlis tas , se sospecha que tenga  ^-ar- 
te  por sus an tecedentes polilicos.

Más de 50 presos hay  en Barcelona, unoa 
desde E n e r o , o tros desde principios de 
Mayo y  otros desde m ediados de Junio, 
nada  m ás que p o r  sospechas, y  asómbrense 
nuestros lectores, unas  causas están toda ­
vía en  sum ario , o’-ras apenas han  pasado de 
la  declaración ind ag a to ria , algujias se h a ­
llan  en p lenario , pero todas detenidas, por­
que en  estas ú ltim as hace tres meses que se 
obligó á filgano.s interesados á n o m b ra r d e ­
fensores, y  sin  em bargo, siguen in statu 
quo. S egún  parece, los incidentes que loa 
tribunales prom ueven  pro longan  indeb ida ­
m ente las causas: lo cual, unido al carác ter 
veleidoso de a lg u n a  au to ridad  snperior de la 
provincia, que ta n  pronto concede á  los 
presos a lg u n a  consideración, como les priva 
de toda com unicación y  consuelo, hace por 
dem ás horrible la  situación de los presos 
carlistas de Barcelona.

E n  Gruaéalajara h ay  diez y  ocho presos, 
en tre  ellos u n a  m u jer , á  consecuencia de 
u n  pequeño alboroto habido en B rihuega 
con ocasion de las elecciones, y  producido 
por un  choque sin resultados en tre  lo í poc.os 
liberales que en  dicha poblacion ex is ten , y 
que a r te ra m e n te  querían  triun far en las 
elecciones, y  los carlistas. Excusado  es añ a ­
d ir, que siendo los liberales la  causa del 
tu m u lto , no h a y  u n  liberal preso. Pues 
bien, en Ju lío se  te rm inó  la  p rueba  del p ro ­
ceso seguido con trad ich o s  p reso s , y  desde 
Ju lio  no h a n  v ue lto  á  tener noticia del in ­
dicado proceso. A dem ás hay  otros quince 
presos carlistas de fecha más p ró x im a , y  
que no tien en  noticia de sus causas.

E n  los juzgados de la  provincia  de León 
los horrores que sufren los presos carlis tas  
no tienen nom bre. E n  e l de La Vecílla se 
h an  m uerto  en pocos dias tres individuos, 
sin perm itírseles sa lir  de la inm unda cárcel 
en que gem ían ; y  h as ta  se dice que en  los 
últimos m om entos se prohibió á  las familias 
de esos tres infelices la  en trad a  en la  cárcel, 
qu itando  así á unas y  otros los consuelos 
consiguientes. La m uerte  de esos infelices 
fué producida por el tifus, que se desarrolló 
por la  aglom eración excesiva de presos. H a 
habido día en  que en La Vecílla se encon­
tra b a n  doce invadidos por el tifus , y  en 

gravísim o peligro de m uerte , y  n ad a  ha  
bastado para  que la  au toridad jud ic ia l 
oyera los ruegos de ta n ta  fam ilia  a t r ib u ­

lada  , y  p a ra  que to m a ra  ciertas p rovi­
dencias que parecían  indicadas. Hoy mismo 
se hallan  aquellos de.sventurados en  la  m ás 
aflictiva situación.

Poco m ás ó ménos lo m ism o que en La 
Vecílla sucede en Abarías de Paredes, donde 
los presos, algunos de ellos con g rillo s , es­
tán  como sepultados en u n a  cuadra , y t e ­
niendo á fo rtuna  el poder dorm ir en  los pe­
sebres.

Por últim o, el S r . Vinader quiso dirig ir 
án tes  de ayer u n a  p reg u n ta  a l m inistro  de 
la  G u e rra  acerca de ciertos hechos ocurri­
dos en las B aleares, y  que tienen  relación 
con un proceso sobre conspiración carlista , 
los cuales , si son como ¡os hemos oído refe­
r ir , causarán  verdadero escándalo. E l se­
ñ o r  V inader no pudo ex p lan a r  su  p re g u n ta  
por haberle dicho el p residen te  que no  era 
d ia á  propósito , y  h as ta  que este llegue nos 
abstendrem os de d a r  porm enores, lim itán ­
donos á  decir por hoy que, seg ú n  parece, 
dos oficíales que como fiscales m ilitares han 
in tervenido en ei proceso sobre conspiración 
cariista, Antes indicado, lian sido encerrados 
en  un  castillo.

A nte los hechos que hemos apun tado , y 
c u y a  lis ta  podríam os continuar h as ta  llenar 
m uchas colum nas, hechos que quizá no  son 
im putables á  n in g u n a  au toridad  determ i­
nada, y que en todo caso estam os dispues­
tos á rectificar si no son exactos, ¿no for­
m an horrib le  con traste  la lenidad empleada 
con los republicanos y  el r igo r desplegado 
con los carlistas?

N o será este el u ltim o  dia que hablemos 
de este asunto . Una vez y o tra  hem os de 
insistir en  él s in  tem or á hacernos pesados; 
un a  vez y  o tra  hem os de llam ar la  a tención  
del Gobierno y  de los diarios liberales, hasta 
qu e  por cualquier medio se ponga tér- 
m inu á tan to s  pesares y  ta n ta s  am arg u ras  
como están sufriendo miles de presos c a r ­
listas.

A  L A  EPO C A.

La Epoca no deja de la  m ano la cuestión 
del manifiesto de doña Isabel de Borbon, y 
nosotros, que tenem os in terés en dilucidar 
este  a sun to  p a ra  que los campos se deslin ­
den  m ás y  m ás y quede el terreno tan  des­
pejado que no b ay a  estorbos en medio, se­
guirem os á  L a Epoca en todos los escarceos 
saliéndole a l paso, au n q u e  nos llam e m o­
lestos y  pegajosos. Lo gracioso es que el 
manifiesto no  h a  venido, y  que, según  notí- 
tic ias , no vendrá  tam poco, ta l vez á causa 
dül m al efecto que ha  producido en todas 
p a r te s  el solo anunc io  de su  publicación. 
Verdad es que la  defensa de La Epoca, de­
fensa hecha con un a  precipitación inconce ­
bible en el diario cuco por excelencia, ha  
sido suficiente p a ra  que el manifiesto sea 
y a  considerado como un papel sin im por­
tancia, s i  ao  como un  m emorial que doña 
Isabel de Borbon d irige  á  los que la  despi­
dieron con revolucionaria  cortesía.

Al a rtícu lo  que anoche publica La Epo­
ca no vam os nosotros á  contestar por n u e s ­
tra  cuenta , sino por cu en ta  de  los liberales, 
que se encargan  de d a r  respuestas contun-^ 
dentes á  las  m al em bozadas solicitudes del 
periódico conservador alfonsino.

La Epoca, que no debe an d a r  bien estos 
d ías  de la  cabeza, se a fe rra  a i s ig u ien te  a r ­
gum ento  cu y a  candidez excede toda vero ­
sim ilitud:

«Desde q u e  cogim os en la  m an o  po r p rim era  
Tes u na  m oneda y supim os le e r  s u  exergo, vimos 
q ue  doña Isabel II  e ra  re in a  de E spaña, a l  pa r  
que po r  su  derecho, p o r  la  Qonstüttcion, es decir, 
por la v o lu n tad  de u n  pueblo. Ese doble derecho 
no h a  caducado; en  su  p rim er aspecto, porque  no 
se pierde, porque es trasm isiblc; e a  el segundo , 
p o rq u e  aun  subsisten  en  su  fuerza legal los votos 
d é la s  Cdrtes de 1834, 183ü y 1854, que declara­
ban hered itario  el trono  en la  d ina s tía  de doña 
ia&bel II.»

E sto  lo dice un  periódico liberal que reco­
noce, á  fuer de doctrinante, dos fuen tes de

derecho: la  ley  trad ic ional y  ia  voluntad 
del pueblo. O tro  periódico liberal, La Ibe­
ria, contesta de este  modo al a rgum en to  
constitucional-popular de La Epoca-.

«Desde que Isabel de B orbon faltó  descarada ­
m e n te  á sus ju ra m e n to s ;  desde que  por su  sola 
vo lun tad  rompió el pacto sagrado que te n ia  con ­
tra íd o  con el pueblo e sp añ o l, que en 1834, 18315 
y  1856 la  dió y confirmó el tro n o  dentro de las 
condiciones q ue  se  estipu laron  a n te s  de em itir  
los votos, y  e l pueblo español, en  uso de s u  In­
d isp u tab le  soberanía, y  en v ís ta  de que  n i  se  r e ­
conocía n i  aca taba  por u n a  de las p a rte s  e l so ­
lem ne co n tra to , se alzó y  expu lsó  á  la  que era  
reina á  pa ís  e x t ra n je ro , ' declarando  ipto-facío  
v acan te  la  corona de España, Isabel de Borbon 
no conserva n in g ú n  derecho á  ella  , y  q u ie n  de­
fiende lo con tra rio  se coloca en  ab ie r ta  y  decid i-  
4a rebellón co n tra  la  soberanía de la  nac ió n , 
co n tra  las C órtes  C o n s t i tu y e n te s ,  re p re se n ta ­
ción gen n ln a  de e s ta  soberanía, y  h as ta  c o n t ra  
la honra  nacional, In te resada  en que  nad ie  reco ­
nozca o tros  derechos al t ro n o  que los q u e  la 
nación  crea.»

La Iberia, lóg ica  con sus principios, sos­
tiene  que doña Isabel II era re ina  por la  vo ­
lu n tad  del pueblo m anifestada en el triunfo 
de las a rm as  ; y  que h o y  h a  dejado de serio 
por la  m ism a voluntad  m anifestada de la 
m ism a m anera . E s to , liberalm ente h ab la n ­
do , no  tiene  réplica. S aca r  á  re luc ir  los vo­
tos de las Córtes de 1834, 1836 y 1854 es.... 
¡es u n a  solemne inocentada!

Pero La Epoca, firme en su propósito de 
sostener que doña Isabel tiene nada  ménoa 
que dos legitimidades—'^ov m ilagro  no dice 
que son dos docenas—tropieza con los a r ­
gum entos del Imparcial que, como nos- 
otrc«, defiende la  incom patib ilidad del dere­
cho divino ó hereditario y  el derecho po­
p u la r .

Oigamos a l  Imparcial:
«Porque n o  h ay  té rm ino  m edio . O loB reyes 

ocupan  e l t ro n o  por derecho propio, p o r  se r  h i ­
jo s  de reyes, por derecho d iv ino, ó lo  o cu p an  por 
el vo to  de los pueblos, por la  elección de la 
A sam blea de rep resen tan tes  del país, por la  v o ­
lu n ta d  nacional en  una  palabra.

El derecho llamado divino, la  v o lu n tad  nacio ­
nal son resu ltado  d e  dos principios con trap ues ­
to s ,  en te ram en te  con tra rio s , y  en tre  los cuales 
n o  cabe n i  conciliación ni té rm in o  medio.

SI rea lm en te  el pretendido  derecho fuese d i­
v ino , quedaría  cercenado a l  acep tar como a u x i ­
lia r  la  vo lu n tad  nacional. T  ai ese pretendido 
derecho puede, au n q u e  sea en u n a  pequeñísim a 
parte an u la rse ,  p ara  da r  lu g a r  á  o tro , queda  p o r  
t ie r ra  todo ol resto .

Del m ism o modo, si e l derecho p roceden te  de 
la  vo lun tad  nac iona l adm itiese  como au x il ia r  al 
derecho divino, seria  u n a  v erdadera  abdicación, 
se r ia  reconocer la  leg itim id ad  del o tro  derecho, 
porque  s i como leg ítim o  n o  le  reconociese, no le 
a d m itir la  n i  en  todo  n i e n  paz.»

La Epoca v e rá  cómo se desenreda de esta 
red  de a rg u m en to s  que e l liberalismo rad i­
cal y  lógico tiende a l liberalism o doctrina­
rio. Por nuestra  parte  solo tenem os que h a ­
cer u n a  observación. Doña Isabel II, em pe­
ñándose en se r  católica, podía  h ab e r  perju ­
dicado algo  a l partido  carlis ta  católico y  mo- 
n á rq u ico  sin  transacciones. Doña Isabel II, 
puesta  de rodillas an te  la  revolución que la 
ha  destronado, y  dirigiendo m em oriales p a ­
r a  su hijo por conducto de La Epoca, es el 
au x ilia r  m ás poderoso que h a  podido encon­
t r a r  la  causa  de D. Cárlos.

G racias á  La Epoca, que se ha  em peñado 
en h ace r  doblem ente leg itim a  á  doña Isabel 
de Borbon, au n q u e  no la qu iere  como reina 
de hecho, puesto  qu e  defiende la  solucion 
del principe Alfonso, doña Isabel, politica­
m en te  hablando, se h a  quedado h as ta  sin 
aquella noble d ignidad que p re s ta  á  los re ­
yes el sobrellevar la  d e sg rac ia  del destierro , 
negándose á  t r a ta r  con los verdugos de otro  
modo que como tra ta  el re y  á los súbditos; 
con amor,, pero con imperio.

Tflutas legitim idades ha  querido acum u ­
la r  La Epoca sobre la  frente de doña Isabel 
de Borbon, que, por fin, ha  logrado q u ita r ­
le  basta  el prestigio n a tu ra l de re in a  des- 
g racia 'la!

T eníam os form ada m ejor idea de la  for­
malidad de La Epoca, que la que revelan 
las líneas siguientes que anoche nos dedica:

«A yer se recibía la  notic ia  de un m ovim ien to  
ca r l is ta  en la  p rov inc ia  de A lava, poco Im por­
ta n te  sin  d ud a , pero sedicioso a l  fin, y  ayer se 
a treve  E l  P e n s a m i e n t o  E s . ' a S o l  á  escribir las 
insidiosas líneas sigu ien tes:

«(M ovimientos carlis tas ahora! De otra  parte , 
y s in  salir de los part ido s  revolucionarios, ven ­
d rá  probablem ente el m ovim iento.

Pero de es to  sab rá  LaEpocamks q u e  nosotros.»
La Epoca h a  pro testado  jr p ro te s ta rá  co n s tan ­

te m e n te  c o n t ra  toda  conspiración, c o n tra  todo 
m ovim ien to  revolucionario, y  no tienen  derecho 
los defensores de u n  partido  que  rec ien tem en te  
h a  en san g ren tad o  el país, para  í i r i g i r  cargos como 
los que con tienea  las lineas an tes  copiadas á  d ia ­
rios cu y a  p o lí tica  se  hace á la  luz d^l dia, y  c u ­
y as  ideas y  p rincip ios n j  n ece-i tan  o tro  vehículo 
q u e  la p úb lica  opinion.»

A pesar de e so , que La, Epoca llam a m o­
vim iento ca r l is ta ,  y  q u e  h a  sido eólo u n a  
cuestión de pueblo  á propósito  de las elec­
ciones de ay un tam ien to  de L ab as tid a , no 
podemos ménos de segu ir riéndonos de loa 
que hab lan  de sublevaciones carlistas, hoy 
que todo el m undo  sabe que el m al de 
la  situación a fec ta  á  las en trañ as  de la si­
tuac ión  m ism a como lo revelan  la  salida de 
Topete del m inisterio  y  la  ru p tu ra  de un io ­
n istas y  progresistas. Y que de esto  debe 
saber La Epoca más que nosotros, es in d u ­
dable. Si no hubiese o tras  m il razones p a ra  
aseg u ra rlo , bastaría  saber que á La Epoca, 
no á nosotros, conviene qu e  se en tron ice  la 
unión liberal y  es tab lezca  en  E spaña  el sis­
tem a p arlam en tario  que siem pre ha sido el 
bello ideal del periódico conservador.
I jP o r  lo dem ás, es falso que el partido  ca r ­
lis ta  h a y a  ensangren tado  recientem ente  el 
país léjos de eso La Epoca sabe, ó debe sa­
ber, que loa pocos que se lev an ta ro n  el ve-i
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rano  ú ltim o  p r r  D. Cárlos VII apenas qu i­
sieron hacer fuego, y  de ellos hubo  a lg u ­
nos que prefirieron m orir á m a ta r . Se d e rra ­
m ó efectivam ente s a n g r e ; y  ¿cómo podía 
dejar de derram arse si se t r a ta b a  de cas ti­
g a r  á reaccionarios? Pero de  esa san g re  
p ida  eneiits  Ln Epoca,, no á  los carlistas, 
sino al gtíiieral P rim , que m andó de rram ar­
la  y  prem ió que se d erram ara , c o n tra  lo 
prevenido por todas las leyes d iv inas y  h u ­
m anas.

P o r  últim o, aconsejam os á Ld Epoca que 
no manosee tan to  la frase de que ella «ha 
protestado y  p ro testa rá  constan tem ente 
contra toda conspiración, contra  todo mo­
vimiento revo lucionario ,»  porque a lg ú n  
malicioso puede sospechar que si La, Epoca 
hubiese alcanzado los felices tiem pos de Pe ­
pe Botellas lo habria  defendido y  pro tes­
tado con tra  las conspiraciones y  movim ien­
tos revolucionarios, que losbuenos españoles 
f ra g u ab an  d iariam ente para a rro ja r  del sue­
lo p á tn o  a l rey  in tru so .

A consecuencia del proyecto  del S r . Ruiz 
Zorrilla  de suprim ir la  A udiencia  de P am ­
plona saltando por cim a del arreg lo  de fue ­
ros, que es u n  contrato  b ila te ra l, ha  llega­
do á  esta  có rte  u n a  comision de navarros á 
gestionar contra  la  ilegalidad propuesta  
por el m inistro  de G racia y  Ju s t ic ia ,  comi­
sion qne a y e r  fué presen tada  a l genera l 
P rim .

Tan ev iden te  es la  ju s tic ia  que asiste á 
los navarros  a l  pedir la  conservación de su 
A udiencia , que no podem os creer que el 
Gobierno sostenga la  proposicion del des­
graciado Ruiz Zorrilla , el cua l apenas pone 
la  m ano  en  cosa a lg u n a  que no sea p a ra  
provocar u n  conflicto. La ley  de fueros en 
este punto  es te rm in an te , y  contra  ella n u n ­
ca, y  m enos ahora , es politizo proceder.

Y sino véase la m an ifestac ión  im ponente 
que la  ciudad de P am p lo n a  hizo e l lunes en 
el acto  de despedir á la  com ision  que venia  
á M adrid. G ran  p a r te  de aquel pacifico ve- 
ciüdario acudió á  la  estación á  despedir á 
.-ítis representantes al g r i to  de jv ivan  los fue­
ros! y  sin que la  pasión nos c iegue, pode ­
mos a se g u ra r  que la  popu laridad  del Go­
bierno no es ta n ta  que p ueda  im punem ente  
m alquistarse  con e l im portan te  reino de 
N av a rra  , consum ando u n a  in justic ia  tan  
notoria como la  proyectada  por el S r . Ruiz 
Zorrilla .

E n  v is‘a  de lo cual au g u ram o s  á  los na ­
varros, con m ucho p lace r por n u e s tra  p a r ­
te , que no se rán  atropellados por e l m in is ­
tro  de Gracia  y  Justic ia , que los fueros se­
rá n  respetados, y  que con tinuará  la  A udien ­
c ia  en P am plona por ex ig irlo  asi la  ley , la  
conveniencia política y  h as ta  la  c ircu n s ­
tan c ia  de ser especialisim a y  casi descono­
cida en C astilla  la  legislación civil de aque l 
an tiguo  y  nobilísimo reino.

M erecen se r  conocidas las líneas  con que 
te rm ina  E l  Pueblo la  reseña de la  sesión 
que el lunes celebraron las C órtes Consti­
tuyen tes;

«¡Esta es España y sua hombres! dice. | Tal es 
la revolución y sus timbreal ¡Así los venideros 
se apiaden de nosotros y tengan á mano una 
hoja do parra pudorosa para encubrir y tapar lo 
que fuera m dor uo haber expuesto en mecllo de 
la  claridad del día á la contemplación de las 
gentes!»

Amen.

Al describ ir La Epo 'a los festejos con que 
los enemigos de España celebraron en  N ue- 
v a -Y o rk  el an iversario  del m ovim iento se ­
dicioso de C uba, c ita  en tre  los oradores de 
los meeiing á  Perico Bom balier, «semi-cria- 
do que fué del duque de la  T o r r e , por cuyo 
influjo obtuvo un a  cruz  de Cárlos III.»

¿E charía  de menos |en  Cádiz e l general 
S errano  la  honra  que E spaña a rro jaba  por 
los su e lo s , al conceder su s  m ás preciadas 
condecoraciones á  sem i-criados ó ayudas de 
C ám ara del duque de la  Torre?

E s curioso n o ta r  el efecto qu e  producen en 
los periódicos liberales de todos los matices 
las  hum ildes solicitudes de La Epoca en fa­
vor del príncipe Alfonso.

No3 hem os propuesto  ser parcos en ob ­
servaciones respecto de este asunto. Basta 
d a r  cu en ta  de las que hacen  aquellos diarios.

E l  Universal, fuera  de s i como si le h u ­
b iera mordido u n  perro rabioso, comienza 
p o r  insu lta r al jóven  príncipe y  exclam a: 
«No; no re ina rá  el llam ado principe D. A l­
fonso en  E spaña; éiutts terror que con­
sen tir ta l  mengua,)^

A postrofa al general Prim  en  estos té r ­
minos:

«¡General Prim! ¡General Prim, ten presente 
los aiios de 1&43 y de 18561 ¡General Prim; si el 
día llega, si el memento se acerca, si la hora ha 
sonado, grita al frente de todas las fuerzas revo­
lucionarias de España: ¡audacia, avdacie, avda- 
cial E l eco de esas palabras resonará en toda 
Boropa.»

D ela ta  luego  ciertas inteUffencias que, se­
g ú n  dice, h ay  en tre  la  re ina  destronada y 
a lgunos personajes de la  situación, y  añade:

«Las maniobrasde estoS diaa se palentizan ya; 
el velo se descorre; los p^^rsonajea políticos apa­
recen en sua trajes de teatro sóbrela escenaea 
quü tanto  y tan  bien lian trabajado.

Napoleju, preucupadoeon^la» cosas de Alema­
nia y las agitaciones de la Francia, quiere tener 
en el Cüirtiu meridional de su imperio una po­
tencia débil é impútente, quü ao le inspire Dia- 
gun cuidado en nmgun caso, y que siga la poli- 
lica dóüil y vergonzosa de Cários lY, Godoy y

María Luisa. Isabel de Borbon no dejd de ser 
au aliada fiel. Hay españolea capaces de todo.

Los tipos truhanescos /superabundan desgra - 
ciadamente en la católica España.

Veremos si la naturaleza nos ha dotado igual - 
mente de caractérea revolucionarios.>-

No sabem os si e s tas  insinuaciones, m alé­
volas s in  d u d a , de E l  [/nicersal. tendrán  
a lg u n a  relación cou los párra fos  con que 
te rm ina  u n a  correspondencia de P arís  que 
pub lica  La Iberia'.

Copiamos las frases m ás in teresan tes:
<¡Desde que se aupó ea París las disensiones 

que habiíin surgido entre progresistas y unio­
nistas, los Alfonsinas y loa isabelistaa aparecie­
ron radiantes de gozo. Este gozo ha aumpntado 
con la noticia de que el funesto Sr. Fosada Her­
rera y el fatal Cánovas del Uastillo están por el 
hijo de laex-reina. Prepárese el general Prim á
sostener la tercera campana. . ..........................
...................................................................... no o l­
vide que Posada Herrera ha sido esparterista, 
puritano, moderado, unionista, setembrista, y 
que jamás ha tenido otra fé que su orgullo, y 
^ue los moderados han contado y cuentan ci^n 
el y con sus parciales para entronizar á D. Al­
fonso; obre, pues, vigorosamente.........................
....................................................................Posada
Herrera iaventd la deportación de los liberales ¿ 
Feroando Póo; pues vaya á Fernando Pdo Posa­
da Herrera, si es que conspira á favor de los bor­
bónicos........................................................................

Que no sea esta la tercera vez ^ue el partido 
progresista se vea vendido y dominado por fal­
sos amigos á quienes tuvo la hidalguía de per­
donar y de acojer con benevolencia. [Alerta, ra 
dicalesi»

Las Córtes, po r su  parte , periódico ta m ­
b ién  de la  situación , que ay e r escribió un  
artículo enérgico contra la  can d id a tu ra  del 
príncipe A lfo n so , contestando hoy  á  La 
Epoca en u n  suelto, te rm ina  con estas pa ­
labras:

«Desengáñese La Bpoca-, difícilmente podrá 
engañar de nuevo al pueblo español; por nues­
tra parte, si al combatirla matamos el principio 
monárquico (que no lo creemos), muera en buen 
hora, y venga la república, venga hasta la anar­
quía; todo ea preferible antes que la deihonra; 
que ao otra cosa seria el advenimiento de los 
Borbones.»

L a Nación se espresa en  el m ismo sen ti­
do  q u e  sus colegas.

E s decir, que Lo. Epoca ha  excitado im ­
prudentem ente  las pasiones revoluciona­
r ia s , logrando, con hábiles defensas, que se 
h ay an  desenterrada h a s ta  los groseros in­
sultos que sobre la  dm astía  ca ída  se lanza ­
ron  en lus prim eros días de la  revolución.

E s ta  vez la  habilidad proverbial de La 
Ep»ca ha ido á  he rir  en  m itad  del corazon 
á la  señora y  á  la  princesa en doña Isabel; 
a l  niño y a l príncipe en D. Alfonso.

H a  querido defenderlo todo, y  solo ha  con ­
seguido  m ancharlo  todo. ¡Líbrenos Dios de 
defensas semejantes!

U n periódico de Barcelona, despues de 
anuncia r  la  m ejoría  de salud del g en era l 
D. Domingo Dulce, dice que la  c a r ta  que 
este señor ha  escrito á a lgunos am igos su ­
yos y de que los periódicos h a n  hablado es­
tos dias, reducida  á  fórm ulas concretas, ve­
n ia  á  dec ir  lo sigu ien te :

«1.° Que sólo la falta de salud paede tenerle 
en estos momentos ausente de su puesto en las 
Cortes.

2.“ Que hubiera querido poder ocuparle, para 
cumplir con el deber que se ha impuesto á sí 
mismo.

3.® Que ha sido, es y será partidario acérrimo 
del duque de Montpensier, á fuer de agradecido, 
pues que, sin él, no se hubiese hecho la revolu­
ción de Setiembre.

4.“ Que por más que sea frecuente en los par­
tidos olvidar á loa hombrea que más hacen y to­
dos los favores recibidos, él, á falta de otras con­
diciones, tiene la de ser perseverante en sus pro­
pósitos.

Y 5,“ Que una vez contraido un compromi­
so, por lo mismo que le contrae voluntaria y 
desinteresadamente, no acostumbra á faltar i  él, 
ni por nada ni por nadie.»

De estas  deolaracíones, y  principaUnente 
de la  ú ltim a , solo sacamos la  consecuencia 
de que los revolucionarios de Setiem bre se 
h an  puesto  en el caso de que D. Domingo 
Dulce, el d irec to r de caballería  en 18.>4, les 
dé lecciones de caballerosidad y  de lealtad.

E n  vísla  de los artícu los furiosos que La 
Iberia ha escrito estos días co n tra  la  unión 
libera l. E l  Diario Español saber sí 
La Iberia  «obra ó no  por su  propia ' cuenta, 
para  o b ra r  nuestro  partido  como cumple á 
su  dignidad.»

P arece  imposible que E l  Diario Esparíol 
tom e por lo sério los furibundos ataques de 
La Iberia, cuando el genera l P r im  en  ple­
nas Córtes ha m andado tiernísim os abrazos 
y  delicadas caricias a l  b rig ad ie r  Topete. Si 
los dos represen tan tes del progresism o y 
del uniouism o se han confundido en un  fra­
terna! abrazo, tan  fra te rn a l y  sincero como 
el del duque de la  V ictoria y  D. Leopoldo 
0 ‘D onnell en  1854, ¿qué tem e E l  Diario 
Español’i ¿Qué pueden im portarle  las p u e ­
riles a lharacas de La iberia‘i

Póngase sobre esas m iserias el periódico 
v íca lvarista , y  dé m u estras  de su levantado 
esp íritu  patrió tico  menospreciando los ah u - 
llidos del dogo m in is te ria l sagastino .

Con u n  dia de re tr a s o , s in  el sello de la  
adm inistración c e n t r a l , y  con señales de 
haber sido a b ie r t a , y  no por nosotros, a ca ­
bamos de rec ib ir la  sigu ien te  c a r ta  de San 
Ju a n  de Luz , cuyo  sobre tenem os á  dispo­
sición del señor director genera l de com u­
nicaciones :

«Sitf JüaM ds  Lus , 8 dt Noviembre de 18(59.__
Aunque hace bastantes años conocen rauebos 
las simpatías, mejor dicbo, el cariño quelos 
habitantes de esta villa y su dignísimo y celoso 
Párroco profesan á los españolea en general, y 
muy especialmente á los que son verdaderamen- 

I te católicos y monárquicos, no serian pocos los

compatriotas nuestros que aún habrían sido sor­
prendidos con el recibimiento y la hospitalidad 
que han tenido aquí, á su paso para Roma. loa 
muy revertidos Prelados de Pamplona y de Ta- 
razona.

Recibidos en la estación por un numeroso 
concurso, el cua l, por uno de esos frecuentí­
simos atascos de nuestros ferro-carriles, tuvo 
que esperar una hora y media , acompañado del 
repetabiiisimo párroco de San Juan dé Luz y  de 
algunos diocesanos d<5 SS. EE. II, que habían 
salido á esperarlos á la frontera, llegaron aquí 
loB dos señores Obispos el sábado por la tarde, y 
conducidos en el carruaje de unos novilíaimos 
señorea guipuzcoanos que hace mesea residen 
en esta, y precedidoa de la nutrida y diestra 
banda de música que componen varios profeso­
res y alumnos del colegio de Santa María , con 
un repi'jue de campanas y seguidos de inmensa 

, multitud, deapues de haber orado en la iglesia 
^  parroquial los dos muy reverendos Obispos, fue­

ron á hospedarse en casa del señor Cura.
Tanto en la tarde de au llegada como en la 

mañana del domingo fueron muchos loa obse­
quios que recibieron loa reverendos Prelados; 
pero cuando han sida verdaderamente indescrip­
tibles estas manifestaciones p o p u la ra , fué ayer 
tarde al salir de vísperas, despues de ana bre­
ve, sencilla y sentidísima plática, dicha en 
el púlpilo por b1 muy reversado Obispo de Ta- 
razona.

Como para honra y honra y gloria de este Pre­
lado, Ja saña revolucionaria ha hecho aquí co­
nocido su nombre con el anuncio de que predi­
caría, *la iglesia se había cuajado de gen te , y 
aunque poca, entre ella habia porcíoa de la non 
sonda, que quizás, DÍ& se lo perdone, por la fé 
de los periódicos y lenguas revolucionarías, es­
peró oír una proclama católica. Entre esta gen­
te  debió hallarse el ya célebre ex-cómieo y hoy 
vicecónsul, García, que desde muy temprano 
había venido de Bayona, y que con vista fosca y 
paso melodramático habla andado todo el día 
hecho un azacan tras de las huestes fantásticas 
con que el anuncio de la llegada aquí de los Pre­
lados, le habia hecho soñar.

Pues toda esta gentecilla debió llamarse á 
engaño cuando en lugar de las palabras trem e­
bundas que aguardaba en sazón t^n oportuna 
de loslábios del Sr. Obispo,sólo oyó exhortacio­
nes al mútuo amor y justas mauifestacionoa de 
agradecimiento; pero e! pueblo fiel qu> acababa 
de ver que el Prelado era verdadero Prelado ca­
tólico, y que h>ibia oido cómo le excitaba á per­
severar en la fé y en 1a caridad y en el amor, 
mucho más ardiente si era obje'o suyo ua ene­
migo, extremó las simpatías hacía dos Prelados, 
y hasta quo los dejó eu su hospedería los con­
dujo por entre flias de multitud amante y fer­
vorosa.

Hoy han seguido los reverendos Prelados su 
viaje; y así Dios se le dé tan feliz como se lo 
deseanios ios naturales y los acogidos hoy en San 
Juan de Luz.

En el ex|}res pasa hoy por aquí el señor Obis­
po de Vitoria y el de Salamanca pasó hace cua­
tro  días.

De novedades políticas aquí sabemos muy 
poco que sea digao de contarse. Be o tra s , que 
ya no son novedades y que anuncian venturas 
próxim as, Vd. sabe más da lo que yo le pudiera 
decir.

Sin embargo, quiero despedirme de Vd., dán­
dole algunas noticias. Aquí ya van cesando las 
internaciones, pero uo por falta de celo interna - 
dor, si no porque con el desplegado antes, los 
tiranuelos de Bayona han dejado esto casi ex­
hausto de materia internable.

Da aquí salió hace tres dias para Rom» don 
Gabino Tejado, el cual va á fundar alli un  pe­
riódico, que será una especie de Crónica, por 
no llamarle Diario de Sesiones del Concilio.»

Noticias tomadas de los periódicos de anoche:
«Se ha autorisado al capitan general de Casti­

lla la Vif’j.'i, para que establezca en la ciudad de 
Bojarunaguarnicion de fuerza d íl ejército que 
no baje de 300 hombres.

—Hoy ha sido presentada por el Sr. Carriqui- 
r í  al presidente delConspjo de ministros, una 
comision de personas importantes de Navarra 
que vienen á gestionar por la conservación de la 
ley paccionada de 18il, cuyo art. 3.° consigna la 
conaervacioo de la audiencia de Pamplona.

—El general Córdova ha llegado á Zaragoza, 
pasando inmediatamente revista á los cuerpos de 
aquella guarnición.

— Hi sido nombrado gobernador de Albacete 
D. Antonio Izquierdo Pérez.

—Varios diputados progresistas van á celebrar 
una reunión para acordar una petición al Go­
bierno relativa á varios ayuntamientos progre­
sistas que han sido relevados á consecuencia de 
los últimos sucesos republicanos.

—Parece que el Sr. Corcuera, gobernador ce­
sante de Oáceres, se presentará candidato por 
aquella circunscripción en la vacante de D. Vi­
cente Hernández.

—La comision de Córtes que entiende en el 
proyectode ley de enagenacion de bienes del 
patrimonio, rebaja bastante la parte de ios bie­
nes que al jefe del Estado dejaba el proyecto de 
ley del Gobierno.

—Hoy ha salido para Pamplona el primer ba­
tallón del regimiento de la Princesa que estaba 
en Zaragoza.

—En el dia de ayer ae presentó un caballero 
en las oficinas de la Inclusa de esta capital y en­
tregó al rector del establecimiento la suma de
60,000 rs. para Ua necesidanes de los niños es- 
pósitos, negándose á tomar recibo y i  revelar su 
nombra.

—El gobernador de Albacete, Sr. Araujo, pasa 
con igual destino é. Cáceres.

—Ha sido dado de baja en el ejército el te­
niente del batallón de cazadores de Cataluña
D. Antonio Luna, el cual ha desaparecido ds To 
ledo, en cuya escuela de tiro ae encontraba, de­
sertando á Portugal.

Ayer fué autorizada por las secciones la si­
guiente

Propotieian de ley.
Articulo 1.° Quedan aljolidaslas cesantías de 

los üi-ministros. En su consecuencia se derogan 
el art. 22 de la ley de 26 de Mayo de 1835, el 2.® 
de la de 30 de Abril de 1856 y el único de la de 
30 de Abril de 1858, en cuanto se refieren ¿ las 
cesantías de los consejeros de la corona.

Art. 3.“ Se suprime el importe de los sueldos 
que por razón de cesantías perciben loa ex-m i­
nistros ó BUS causa-habientes.

Art. 3.® Los que ae encuentren en ios casos 
de los artículos anteriores, se clasificarán, si lo 
solicitaren, con arreglo á lo establecido para las 
clases pasivas por las leyes anteriores en cuanto 
no estén modíncadas por la presente.

Art. i."  El ministro de Hacienda dictará las 
órdenes oportunas para la inmediata ejecución 
de esta ley.

Palacio de las Córtes 8 de Noviembre de 1869. 
—Antonio Ramea Calderón.—Cárlos Godinez de 
Paz. Tomás R. Pinilla.—E. Eraso.—Juau An­
drés Bueno.-Joaquín Sancho.—Emilio Navarro 
y Ochoteco.

capital. El comerciante americano Sr. Hatch 
fue condenado á la ho rca , acusado de haber 
prestado ayuda á los revolucionarlos; pero me­
diaron los cónsules y le fué perdonada la vida.

Las cartas de Valencia del último correo dan 
á entender que el periódico Las Provincias sus­
pendido por la autoridad militar, trata de pro­
vocar la cuestión sobre la conducta de las auto»- 
ridades apénas salga de nuevo á luz. Dicen ade­
mas que el ayuntamiento republicano dejó va­
cías las cajas municipales, y ainda mait una 
deuda de más de dos millones, pues entre otras 
atenciones dejó de pagar las aguas potables y el 
alumbradlo público.

Por último, los dueños de los edificios des­
trozados por el bombardeo, cuyo daño es de 
mucha consideración , parece que han elevado 
uaa solicitud á las Córtes pidiendo indemni­
zación.

La Corrtipondencia publica anoche varias ce­
santías y nombramientos llevados á cabo en el 
ministerio de Estado, que han invadido basta loa 
archivos de dicho departamento.

Está visto que el tema principal en los cam­
bios de ministros, bien se llamen estos modera­
dos. progresistas ó demócratas, es siempre el 
mismo, la cuestión de empleos: quítate tu  para 
que me ponga yo.

Según dice un periódico, háblase con gran 
fundamento de la formacion de un centro parla­
mentario que servirá de base pata la organiza­
ción de un partido liberal conservador queacep- 
ta  la Constitución democrática de 1869 y trabaje 
por la estabilidad de las conquistas revolucio­
narias.

iBuena está la conservaduría liberall

Despues de negar La Epoca que D. José María 
Díaz, secretario que fué del gobierno superior 
político de la Habana, haya recibido encargo 
de poner la carta del general Dulce en manos 
dei general Prim, como había dicho El Impar- 
cial, añade lo siguiente;

«El general Dulce la dirigió á su querido y 
leal amigo el Sr. Díaz, y la escribió en efecto 
para que fuese púbhco su parecer, en lo que se 
refiere á la candidatura del duque de Montpen- 
sier y á los compromisos contraidos en favor de 
la misma por algunos personajes de la situación 
actual.

Según parece, el Sr. Díaz ha considerado de 
suma gravedad la publicación de este documen­
to, y consultado antes de hacerlo á algunas per­
sonas importantes de la unión liberal, las cua­
les no deben ha ber opinado en favor de la publi­
cidad, en vista del si encio que se guarda.

Con esto la curiosidad se halla más vivamen­
te excitada.»

S e ^ n  carta de Gandía, parece que han sido 
destituidos en aquel distrito judicial el ayunta­
miento de Eafelcofer, el alcalde y tres regidores 
del de Fuente-Encarroz y otros tantos del de 
Bellreguart, personas todas acomodadas, perte­
necientes al partido unionista. También ha sido 
separado el estanquero de Piles, único emplea­
do que quedaba délos procedentes de la unión 
liberal.

iNo lleva mal paso la conciliación!

El consejo de guerra formado en Seo de Urgel, 
con fecha 4 del actual, ha condenado al diputado 
á Córtes D. Jusé Ignacio Llorens á cadena per- 
pétua; el cabecilla Belicarda ha sido sentenciado 
en rebeldía á la pena de muerte. Ante el mismo 
consejo se verá el lúnes la causa del cabecilla 
Lostan, que ae halla preso en Barcelona.

Se ha dispuesto por el ministerio de Fomento 
que los quedeseen examinarse, bien sea para in­
gresar en la escuela especial de montes, ó bien 
con cualquiera otro objeto, no tengan la obliga­
ción de verificar todos los ejercicios & la vez en 
un solo ano, pudiendo ser examinados no más 
que en la asignatura ó asignaturas que los iu 
teresadüs soliciten, y que al verificar otro año 
el examen de las materias que los falten para 
completar las que exige el ingreso, ao tienen 
necesidad de acreditar nuevamente su suficien­
cia en aquellas de que hubieran sido ya exami­
nados y aprobados por la escuela en ejerciciss 
anteriores.

Según vemos en gran número de periódicos, 
anoche se estrenó en el Teatro español una co­
media en un acto intitulada La baria del vecino, 
original del distinguido escritor D. José Belgas, 
que fué extraordinariamente aplaudida por el 
público.

Tenemos una verdadera satisfacción en dar 
cuenta de este nuevo tr iu n ^  literario del insigne 
autor de La primavera y el estío.

LasDOticias de la república dominicana al­
canzan al 16 de^pasado. La revolución continúa 

presidente Baez estaba en laCAsi lo mismo. E

CORREO DE HOY.
Continúa la  insurrccciou dálm ata sin que 

se pueda conjeturar to d av ía  cuándo te rm i­
n a rá  la  lucha. L as tropas im periales, sin 
em bargo , han  em pezado á  conseguir ven- 
ta jsa  de consideración só b re les  insurrectos.

La N ueta prensa libre de Viena publica 
e l s ig u ien te  despacho eu que se concen tran  
las m ás im portantes no tic ias  de la  insurrec ­
ción:

«C a t t a r o ,  5 de N'ovienbre.—'HueatiKa tropas 
han conseguido ay^r una victoria en laZuppa.

»K1 cuartel general y elgruesodel ejército han 
tomado sus posiciones entre Zutvara y Laatua 
cerca de la iglesia de Belano. El ala derecha es­
taba mandada por el general Dormus, y el ala 
izquierda, más fuerte, por el coronel Físcher

• Los insurrectos han sido rechazados de Car- 
tolle por un movimiento que ha contribuido más 
poderosamente que todo lo demás á darnos la 
victoria.

»KI espíritu de las tropas es excelente, aun ­
que el regimiento Maroicie tuvo que apoderarse 
de alturas casi inaccesibles.

«Gasa Ladanovitch y las aldeas Sisic y Briro- 
de han sido incendiadas durante el combate.

»Los insurrectos han tenido 90 muertos v 126 
heridos. •'

»Durante el combate, una diputación, á cuyo 
frente venia un pí^e, ha pedido que el general 
wagner negociara según las reglas de la guer- 
ra. h sta  peticioa ha sido desechada.

»Despues de la lucha, otra diputación, condu­
cida por el jefe de loa insurrectos, el Koda- 
novitch, se ha presentado al general Wagner, 
que lesha d’cho que depongan las armas, lo cual 
ha sido prometido.

»El coronel Sohcenfald ha operado el mismo 
dia en Budna.

»KI monte Salvator ha sido tomado y  Maini 
ha sido bombardeada por el buque de guerra 
Taurus.

»La pacificación del distrito de lajJZuppa pa­
rece asBguraia: pero es probable que los insur­
rectos continúen guerreando eu las regiones más 
altas.

íNoticias llegadas al cuartel general anuncim 
que un cordonde centinelas montenegrinos aca­
ta  ae ser establecido contra los insurrectos.

»Hoy se ha recibido la noticia de que el jefe de 
estos, Sodonovitch, ha sido preso ayer.>'

U na carta  de T rieste  dice con fecha B; 
«Los hospitales de Ragusa están llenos de he­

ridos, que llevan continuamente los buques de 
vapor. El coronel Jovanovitch no volverá ya á 
Cattaro; ha sido reemplazado en el mando.»

E l Morgenpost de V’iena publica u n  a r ­
tícu lo  titu lad o  «La g u e rra  ó la  paz,» y  en él 
leem os lo que sigue:

«No conviene dejarse engañar acerca de la 
gravedad de la situación , por las buenas noti­
cias que lleguen de Dalmacia. No dudamos qus 
las tropas austríacas vencerán á los insurrectos 
al fin y al cabo; pero entonces la cuestión diplo­
mática volverá a agitarse, y las dificultades que 
de esto pueden surgir no son pequeñas.

«Es evidente que el origen de la insurrección 
dálmata es la agitación provocada y sostenida 
>or Rusia. Se ha querido encender de nuevo la 
brmidable cuestionde Oriente por medio de una 

insurrección, pero la bomba ha estallado muy 
pronto.....

»Se tra ta  de saber si el príncipe de las Monta­
ñas Negras se conduce como conviene á un prín­
cipe neutral; es decir, si desarma ú los insur­
rectos que ae refugíen en su territorio. Esto es 
poco probable.

»Entónces Austria se verá obligada á internar 
sus tropas en el Montenegro, en cuyo caso es 
muy problemático que la guerra quede localiza­
da; de suponer es, por el contrario, que Rusia 
haga todo lo posible para que esta guerra venga 
á ser europea.

»Lo repetimos: de cualquier lado que se mire, 
la situación es amenazadora.»

El Qiormle d i Roma del 5, publica  loa 
dos siguientes párrafos:

«Esta mañana se han celebrado en el Vatica - 
no, en la capilla Sixto IV, las exequias por el 
alma de los difuntos Cardenales de la Iglesia ro ­
mana. El Papa asistió á la Misa, cantada por el 
Cardenal Milési. Se dió la absolución. Un gran 
número de Cardenales estaban presentes.»

—«En la iglesia Farnesio, dedicada al santo 
nombre de Jesús, se ha celebrado el servicio fú- 
nehre, aniversario por todos los difuntos de las 
tropas pontificias. Ofició monseñor Villanova 
Castellací, Arzobispo de Petra. La iglesia esta­
ba magníficamente adornada, y en medio de 
ella se elevaba un grandioso catafalco, decorado 
con emblemas militares. Asistían á la ceremonia 
eí general Kanzler, ministro de la Guerra, y loa 
demás generales y oficiales del estado mavor, asi 
como también destacamentos de todas las a r ­
mas. La música tocaba tristes y melodiosas sin­
fonías.»

Dice un periódico de Málaga que en el térm i­
no de aquella ciudad se ha formado una partida 
de ladrones, compuesta de unos veinte hombres, 
que lleva ya robadas tres casas de campe y  tie­
ne aterrados á los labradores, los cuales no se 
atreven á salir de sus propiedades. La situación 
de los pueblos de Andalucía no ha mejorado por 
lo visto, despues de vencida la  insurrección fe­
deralista.

Bl Alto Aragm,At'ñataí:s,, da cuenta de ha ­
ber llegado el lúnes á dicha ciudad en calidad de 
preso D. AngelPalacios por haberse levantado 
en armas con el diputado Sr, Noguero, habiendo 
salido custodiado en dirección á Sariñena cujo 
juzgado le reclama.

ÚLTIMA HORA.*

CONGRESO.
_ Se ha leido una proposicion firmada por el se­
ñor Ramos Calderón para que sean abolidas las 
cesantías de los ministros. El Sr. Ramos dijo 
que la apoyaría manana.

Puesta á votacion la ley concediendo pensio­
nes á las familias de los que han muerto a conse­
cuencia de los levantamientos, el Sr. Oahoa pi­
dió que se contaran los diputados presentes. 
Eran 65 y no pudo ser votadala ley.

Se puso á cfiscusion el dictamen de la propo- 
sicíonde ley concediendo al ayuntamiento de 
Barcelona los terrenos de la Oiudadela.

El Sr. Rodríguez Pinílla le impugnó diciendo 
que no es equitativo, que esos terrenos pueden 
valer mucho, y que la situación no está para 
prodigalidades.

Ri br. Balaguer, de la comision, le contesta 
que U Ciudadela fué fundada por Felipe V, el 
primero de los Borboaes, y ha sido míraáa por el 
pueblo catalan como un padrón de ignominia; 
que los terrenos no valen mucho, y que el ayun­
tamiento de Barcelona es acreedor á ellos.

Añadió que de esta manera podrá tener Barce­
lona condiciones de salubridad, de que hoy ca­
rece. Por último, hizo un elogio del m»nicipio y 
pueblo catalán.

Rectificaron ambos oradores, y el Sr. D. Ga­
briel Rodríguez consumió el segundo turno en 
contra, contestándole el Sr. Madoz, que estaba 
hablando cuando abandonamos la tribuna.

TELEGRAMAS.
[De la Agencia Fabra.)

P ab is ,  9. —R o c h a f o r t  h a  N i d o  hoy  o b j e t o  
d e  l in a  a u e v a  ovacioD p o r  p a r t e  d e l  p n e b i» .

E l  d i p u t a d o  r e p u b l i c a n o  P e l l e l a n  v a  á  
f n i i d a r  u n  n u e v o  p e r i ó d i c o .
^ | L oh f o n d o i  I t a l i a n o s  h a n  a e g a l d o  • n b le i i -  
d o ,  c e r r a n d o  e l  5  p o r  l O O  a  5 3 - 4 0 . — 

K « ta  a l z a  d e b e  a t r i b u i r s e  á  l a  n i e j o r i a  d e  
V í c t o r  .Vlannei.

L o s  d om áis  v a l o r e s  s e  h a n  c o U s a d e :
E i  3  p o r  l O O  e x t e r i o r  e sp a A o l ,  á  ! Í 5  :Si4- 
K l  »  p o r  l O O  f r a n e é » ,  a  9 1 - « 5 .
K1 4  l | S  p o r  l O O  I d e m ,  á  1 0 1 - 0 0 .

L ó.n d b b s , 9 . — C o n s o l i d a d o s  i n g l e s e s ,  d«
O . l f i l á S i M .

París, 10.—K l d i a r i o  o f i c ia l  d c l  im p e r i o  
d i c e  q n e  l a  « a l a d  d e l  r e y  % 'ie to r  M a n a e l  
b a  m e j o r a d o ,  y  q u e  m u y  e i i  b r e v e  e s t a r á  
e u  e l  p e r i o d o  d e  l a  c o n v a l e e e a e i a .

E n  e l  p r o y e c t o  d e  l « y  d e  p r e s u p u e s t o  
a p r o b a d o  p o r  e l  « m p e r a d o r  s e  d i s in i a n y e  
n o t a b l e m e n t e  lo s  d e r e c h o s  s o b r e  l a  s a l .

BOLSA DE HOY.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
23-45 y 40; pequeños, 25-00, 23-90 y 75; á pla­
zo, ^ -3 0 , 50, 2o, 20 y 30 fin cor. flr.

Títulos del 3 por lOO, procedentes del diferido 
publicado, 23-00,22-95y 23-00. ’

Títulos del 3 por LOO consolidado exterior, nu- 
blicado, 27-80.

Billetes hipotecarios de la segunda serie, d u -  
blicado, 8S-ÍW y 80.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por lOO in­
terés anual, publiSado, Cl-15, 61-00 y 61-10- ¿ 
plazo, 6I-4Ü fin cor. vol. ’

Obligaciones generales por ferro-carriles de 
á 2,000 rs., pablicado, 44-90.

Acciones del Banco de España, no publicado, 
I24-Ü0 p. ,

Ayuntamiento de Madrid



g T o m a m o s  las síguientea no tic ias  de E l  la p a r -  
einl:

•jA.j'ftrsaOá para  e l P ardo  ei S r. M artiuez Zor­
rilla , á t in  de üesocupar v hacer e n tre g a  del e z -  
ooUTento de G apuchiuos, que h a  de se rv ir  de 
cu a r te l  á  u n  b a ta lló n  de cazadoros.

—Parece q ue  alguoos am igos  p a r t ic u la re s  ilel 
gen e ra l Duíci; le han  escrito , v ijue h a s ta  tonpr 
contestación de aqnel genera l ño s e d a r á  p u b li ­
cidad e n  la  p rensa  á  la  c a r ta  que  h a  dirigido al 
presiden te  del Consejo.

—E u  el Iren correo q u e  sa ld rá  de M adrid el 
Tiernes p o r  la  noche, m a rch a rá  á  l lú r c ia  e l señor 
m in is tro  d« F o m e n to  con s u  í'aaiil a , á  tiu de 
a s i s t i r á  la inengtirac ion  de la  universidad  libre  
que se  estab lece  e a  d icha ciudad.»

Dice B l Puente de Alcolea q ue  el m anifiesto de 
doña Isabel de B orbon no se publicará  j a ,  a u n ­
que  añade que  el no haberse recibido, consiste 
en h ab e r  sufrido el po rtad o r  u n  con tra tiem p o  en 
el cam ino.

T am bién h a  oído hab la r  B l Pvente  de o tro  
m anifiesto  que debe d a r  u n  a l to  personaje , cuvo 
nom bre no qu ie re  revelar.

Según  Za R eforna, se ren u n c ia  á  Is p u b lic a ­
ción d e l  m anifiesto  de doña Isabel II, porque  al 
escribirlo  e l conde de S an  L uis , puso  p u r  cond i­
ción p a ra  publicarlo , q ue  no se hiciese variación 
a lg un a  e n  él, lo  cual á ju ic io  d e  d icho periódico, 
equ ivale  á  d a r  de codo á los em igrados .

Escriben  do L isboa  i. La, R efo m s,  q ue  se  en ­
cu en tran  en  aquella  c ap i ta l  e n t r e  o tros m u c h í­
sim os e m ig ra d o s , loa Sree. L arrosa , F a n to n i  
Caro, üu isaso la ,  R ispa y  P ie rrad  (D. Fernando)

T am b ién  los federa lis tas  parece q ue  se  propo - 
n e n  d a r  s u  m anifiesto, a tr ib u y en d o  la  responsa ­
b ilidad de su  fracasado m ovim ien to  ¿  d e te rm in a ­
d as  personas m u y  im p o rta n te s  en d icho part ido . 
S egú n  dice u n  periódico, e s ta  idea surg ió  en  u n a  
reunioü  celebrada por los em igrados res iden tes 
en Lisboa, y  se  iialla encargado  de la  redacción 
de d icho d ocum ento  el « r .  Córdoba y Lope2 , d i ­

rec to r  que fué de L a Democracia republicana.

E l a y u n ta m ie n to  de R eus , seg ú n  L a Patria, 
h a  pedido que  se  residencie y  cas t ig u e  como m e­
rezca al m arisca l de cam po D. Jo sé  ü a c i a a , que 
en  S e tiem bre  del 68  no destacó  fuerza a lgu na  de 
su  m ando  que e v i ta ra  la  p e rp e tra c ió n  de los c r í ­
m enes que tu v ie ro n  lu g a r  a l secu n d ar  la  po b la ­
c ión el m ov im ien to  de Cádiz.

S egú n  La Patria  h ay  qu ie n  cree que se rá  re ­
t i ra d a  la  c a n d id a tu ra  d e l du qu e  de Genova 
cuando  cese de e n c u b r i r  a lgún  m is te r io .  ¡Siem ­
p re  m is te rios  1

Dice u n  periódico que el S r. G enaro  Meadez 
Nuflez, he rm an o  del ilu stre  vencedor del Callao, 
h a  rem itido  a l señor cup itan  gene ra l d e  G ranada 
la  b anda que usó el ¡ lu s tre  m arin o  com o m u e s t r  i 
de g ra t i tu d  p o r  la s  exequias celebradas e n  dicha 
cap ita l po r e l  a lm a  de este.

La Correspondencia pu b lica  la  n o tic ia ,  a u n ­
q ue  no la  cree, según  d ic e , de q ue  e l á r .  A ndra- 
d eC o rb o  fcerá recibido com « re p re se n ta n tu  de 
P o r tu g a l en E spaña, con la  coudicion de que  eu 
seguida  sea trasladado  á  o tro  p u n to ,  s e g ú n  u u  
despacho de M adrid publicado p o r  los periódicos 
de Lisboa.

E l d ic tam en de la com ision  q ue  h a  en tendido  
en el p royecto  de ley sobre vacan tes  de d ip u ta ­
dos en  las c ircunscripciones, dice así:

«Los d ipu tados q u e  suscriban, ind iv iduos de 
la  com isión nom brada  para  m form ar acerca  de 
la  proposicion de ley re ia tiva  a que  se proceda  á 
elecciouee parciales eu  la s  c ircu n scn p c iu u e t 
donde e x is ta n  vacantes, a u n  cuando  n o  l le g u e n  
á la  te rce ra  p a rto  señalada  eu el a r t ic u lo  l y  de 
la  ley de 9 de Noviem bre de 18ti8, h a n  e x a m in a ­
do e s te  a sun to  con el de ten im iou to  qu# p o r  b u  
im portancia  m erece.

No e n t ra rá n  á  d iso u tir  l a  conveniencia d e  re ­
fo rm ar defin it ivam en te  ese precep to  electoral, 
estableciendo en  iuga r suyo a f  que to d a s  ias va­
can tes se cubran  s egú n  vay an  ocurriendo; cues­
tión  t-a e s ta  agena  á su  cometido, y  que eu  tiem  - 
po oportuno y á  p ropuesta  de la  com ision compe* 
tenlii, resolverán la s  C órtes  con s u  aco stu m b ra ­
do ac ierto . Lo que ah o ra  coi responde apreciar 
efe la  tíspecialiilad de las circunotancia» y la en -  
Jieiiitiiza de la  esperiencia, que no se  tuv ie ron  n i 
era  lácil te n e r  en c u en ta  a l  red ac ta r  el m encio­
nado artícu lo .

N o todo  lo q ue  es, s in  in conven ien te , aplica ­
ble a las C ortes o rdinarias, puede ta m b ié n  serlo 
á  las C o nsti tuy en tes .  La grandeza  escepcional 
de la s  funciones d e  estas  recom ienda que  todos 
los olomentOB políticos d e l país, a s í  como el ma­
yo r n ú m ero  posible de sus rep resen tan tes  con- 
c u rrau  con s u  p alabra  ó  con s u  voto á  la  fo rm a­
ción de la s  leyes c o nstitu tivas , y  esto  b a s ta r ía  á  
recom endar la  elección en  el caso de q u e  se  t . a -  
t a ,  cuan to  m á s  agregándose o tra s  g rav ís im as 
consideraciones.

L as vacan tes  y a  e x is te n te s  p o r  efecto de do -  
b  es eleccioues, ren u n c ia  é incom patib ilidad le­
ga l, asciendeu  á  19; p enden  casos de iuco m p ati-  
bi idad; h ay lo s  en  no co rto  nú m e ro  de ouspen- 
sion  por eücausam ien tos  políticos, que n o  es im ­
posible a u n  cuando lam en tab le  fuese. l leg u en  á 
couTertirse en inhabilitac ión, y  e l re tra im ien to  
d e  u n a  tracc ió n  num erosa, cuyo té rm ib o  no es 
lácil preveer, todo  e>.to u n ido , hace dem asiado 
critica  l a  situación  de las Cortes, siviendo á  v e ­
ces de obstáculo  p a ra  v o ta r  defin it ivam en te  al­
gunas leyes.

Los que  su sc rib en , consideran p o r ta n to  a l ta ­
m e n te  ú t i l  que  se suspenda ó reform e el a r t  19 
del decreto  electoral en  lo que to c a  á  las a c tu a ­
les O órtes  C o n s ti tu y e n te s ,  y  t ie n e n  el honor de 
proponer el sigu ien te  proyecto de ley:

A rtícu lo  único. Se p rocedw á á  cubrir  las v a ­
can tes  de d ipu tados q u e  resu lten  y p u ed an  re ­
s u l ta r  d u ra n te  las ac tu a les  C ó rte s  C o n sti tu yen ­
te s , aun  cu ando  no se  hallen  en  el caso preveni- 
do en  el a r t .  li) del decreto de y de Noviembre de 
18(58, á  cuyo efecto el Gobierno convocará los co­
legios electorales, segú n  e n  el m enciousdo decre­
t o  se  d ispone.—Palacio de las C órtes, 9 de No­
viem bre de 1869.—A lvared a .—González.— B or- 
guella .— G il Sanz  —^Faltan a lg u n as  firmas.)

C rw  La Jipoy. q ue  la  in fluencia  q ue  su  posi­
c ión da a los E stados  Unidos respecto  de loa re -  
beides cubanos, puede  em plearue en  d is ip a r  so s- 
pechM  y tem ores  que  h acen  ditícil u n a  in te li ­
gencia  r tp id a  y d irec ta  en tre  hspaña* y aquellos 
descarnjWos h ijos, im jiu lsándoia á to m a r  esta  
a c t i tu d  d.,B consiUeraciones. P r im era , :a da que 
la  rcvo lac ion  cu bana  v á  d e  vencida  y  ao  puede 
a tr ibu irse  p o r  nadie á debilidad cualqu ie ra  con ­
cesión h ecüa  á  los que  cousideram oi couio hi jos 
d é l a  m is m a p á tr ía ;  y  segu nd a , la  fuer2a que  
flaria a l  ^ b m e t e  de W ash in g to n  p a ta  defender 
a n te  el C on greso  la  po lí tica  a m i.to sa  que ha 
d em ostrado  du>-ante el conflicto cubano, la  i>o- 
t ic ia  de u n a  p erfec ta  in te lig en c ia  e n tre  España 
T los Estados-U nidos.

La Bpeca n a m a  la  a tcn c io n  del Gobierno so ­
bre e s ta s  consíderaci '.nes , y  m ira r ia c o m o  una 
g rav e  falta  e l  oponerse á ios buenos oficios de 
los Estados-U nidos, s i estos se los ofreciesen.

enviado ex trao rd in a rio  {y m in is tro  p len ipo ten ­
ciario.

L e m o s e n u u  periódico q ue  h a  sido se g ad a  al 
abogado defensor de E l Siglo la  au torización  que 
tenia pedida al juzgado  para  pub lica r lad e feu sa  
en la causa q u e  se s ig u e  a dicho periódico por 
in jurias g r a te s  a l  regente.

Bien se  conoce que e stam os ea tiem pos de l i ­
bertades.

U n periódico publica  p orm enores, recibidos de 
N ueva-Y ork , sobre los festejos cen  que los cu­
banos em igrados ce leb raron  el aniversario  de su  
m ovim ien to  sedicioso. No pudo  hacerse  el m is ­
mo d ia  10 p o rqu e  era  domingo, y  en l a  repú b li­
ca .,a  N ueva-York no se  p e rm ite  en  t a l  d ia  ru ido 
a lg u n o  que pueda d is trae r  á los fieles. E l 11 uo 
faltaban banderas p o r  to d a s  p artes , y  las hu*o 
h a s t a  en las casas consis to ria les , cuyos balcones 
e s tab an  llenos de cubanos y  cubanas, en tre  las 
cuales figuraba e l  in trépido Morales L em us.

Habia en  la  p laza  u n  pequeño cañón  que d e ­
b ía  d isparar c ien tiros en  h o n ra  y  g loria  de la 
jóven  república  cu b an a ; pero a l  q u in to  t i ro  re ­
v en tó  el cañón , avergonzado s in  d u d a  del papel 
q ue  h ac ia ,  y  le  llevó u n  brazo a l  va lien te  a r t i ­
llero que le cargaba, «N uestro corresponsal, dice, 
hace n o ta r  que el p r im e r  canonazo fue disparado 
p o r  el m in is tro  cubano Sr. A lfa ro , siendo chis­
tosísim o h a s ta  no m á s  ve r  a l  m ín ib tro  de la 
G uerra  de los rebeldes establecido en  N ueva- 
Y ork desde q ue  em pezó la  iasurreccion . P o r la 
noche hubo  fuegos a r t iñ c ia le s  y  m e e tin g  con 
d iscursos de Jesser, d ire c to r  que fué del Banco 
de ComercioTJe la  H abana, de Perico Bom balier, 
sem í-írifldo  q ue  fué del d u q u e  de la  T o rro , por 
cuyo influjo o b tu v o  u n a  c ruz  de Cárlos I I I ;  del 
abogado Mest^e, que  ta n to  charló  contra  los cu ­
banos, y  de o tros  varios.»

T am bién publica  po rm enores  sobre la  c ap tu ra  
del Hornet, acerca de la  cu a l n o  iusistirem os 
porque hem os d icho b as tan te ;  así com o sobre el 
apresam ien to  dei Lillian, que  tam b ié n  llevaba 
500 hom bres p a ra  Cuba, y  se h izo  d e ten er en 
N assau . Los cubanos de N ueva-Y ork, por más 
que apa ren taban  o tra  cosa, estaban  m u y  desco­
razonados, sobre todo a l  v e r  el cam bio de la 
p ren sa , la  cual n o  se exp lica  que  tra tánd ose  de 
u n a  g u e r r a  de independencia, se  ha lle  la  ju v e n ­
tu d  emigradii en n ú m e ro  de ta n to s  m iles  de 
hombres.»

Dice B l Pueblo que , s e g ú n  se  asegura , en  toda 
esta  sem an a  se  le v an ta rá  la  suspensión de g a ­
ra n t ía s ,  y  que e s tá  acordado c o n m u ta r  e n  penas 
leves las condenas im p u e s ta s  por los tr ibunales 
m ili ta re s  y  civiles á  los com prom etidos en  ia 
cam paña republicana.

Sabedora La Epoca po r  su s  correspondencias 
de los Estados-U nidos, de que no se  h a  ab ando ­
nado defln it ivan ien te  toda  idea de m ediación 
am istosa  po r  p a r te  d e l G abinete de W ash in g to n  
p a ra  te rm in a r  p ron to  y con  la  m e n o r  efusión de 
sangre  posible la  g u e rra  de Cuba, aboga por d í- 
cUa ía tervencion  creyéndola beneficiosa para  Es - 
pana  y  para  n u es tro s  herm ano s  de Cuba, una 
vez m oditicada p o r  los E stad t s-Unidos l a  forma 
de esta  indicación y  despojada de las condiciones 
que pud ie ran  hace rla  a parecer co n tra r ia  ál- s  de­
rechos é in te reses  de n u e s t ra  p a tr ia .

Las Novedades h a  publicado  la  s ig u ie n te  n o ­
t i c ia  como gacelilla-.

«El dom ingo  p o r  la  noche ocurrió u n  suceso 
en  la  Corredera ae  tóan Pablo d igno  de llam ar la  
a teneion.

lú g ú reu se  u stedes que 'p a sa b a  e l  Viático por 
d io h a  calle, y u n  moro que  po r  a llí t r a n s i ta b a  no 
s e  quitó  el t u r b a n t e ; pues señor, ver esto  un  
vo lun ta r io  de la  lib e rtad , t i r a r  del sable y  diri­
g irse  h ac ia  el africano coa án im o de rom perle 
la  cabeza, todo fué obra de un in s tan te .  Un am i­
g o  nuestro , que  p o r  fo r tu n a  apareció en el sitio 
flel lance, de tuvo  a l  v o lu n ta r io ,  que  se  desató en
d en u es to s  c o n tra  e l pobre m o r i to ,  el cua l m uy
asu s tad o  g r i ta b a  que aquel no e ra  su  Dios, y  que 
n o  te m a  oW igacion de saludarle . A  todo  esto se 
acerco u n  v e te ra n o  de órden público , y  po r  v ía  
de arreglo atizó_ a l m oro  unos cu an to s  cachetes, 
conduciéndole á  la  cárce l poco m énos qua á  p u n -

D igan V ds., ¿no es u n a  com pleta  a trocidad 
a tro p e lla r  de ese modo los derechos de u n  pací­
fico c iudadano , súbdito  de o tra  nación y  que  de­
bía v iv i r  en E spaña a l  am p aro  de la  ley? ¿Qué 
en tendéis , ¡oh agentes d e ó rd e n l , . .  de desorden 
publico, por l ib e r ta d  de cultcs?  ¿Qué d irá  ese 
m oro de nosotros cuando  reg rese  á s u  paía® Dirá 
que somos m ás b árbaros q ue  él, y  te n d rá  m u -
clia razón.

l l 'an a tism o , fan a tism o  estúp ido  d igno  de pue­
blos incivilizados!

E l volun tario  que  quería  a t ra v esa r  con su 
m andoble  al pobre m oro  g r i tab a ;  «¡Tunante , p i ­
llo, bribón; ese es e l rey  de E spaña  y  es preciso 
q u ita r le  e l som brerol...»

[Dios el rey  de E spaña!...
iP rofanacionb

Con este  re la to  h a  conseguido dos cosas el 
diario revolucionario . D em o stra r  c u a n  a rra ig a ­
do se ha lla  e l sen tim ien to  católico en  Madrid, 
com o en to d a  E spaña, y  p ron un c ia r la  m ás t e r ­
rible condenación de los lib recu lt ís ta s  ó im píos 
que tra b a jan  p a ra  e x t in g u ir  su  fé, bajo el h ip ó -  
c a t a  m a n to  de la  l ib er tad  de cultos.

S eg ún  L a Correspondencia, la  sub levación  
carlis ta  de La B astida , de q ue  dití cu en ta  ayer, 
n o  tu v o  im portanc ia , reduciéndose  todo  ello á 
una cues tión  sobre elección de ayu n tam ien to . 
P o r este  lado n o  se necesita, pues, suspensión  
de garan tías .

Parece q a e  los E xcm os. señores Arzobispo de 
Valencia y  O bispo de A lm ería , se  d isponen ta c i -  
bion á  em prender s u  v ia je  á  R om a p a ra  a s is t i r  
al Concilio ecuménico.

E n tre  las varias libertades concedidas, h a y  que 
contar la  lib e r ta d  de barbas, pu es to  que, s e g ú n  
asegura  B l  Correo Militar, se  h a  d ispuesto  que 
los jefes, oficiales é  ind iv iduos de tro p a  q u e  lo 
dpsctn , pu edan  dejarse  la  barba  co rr id a , la  cual 
te n d rá  u na  longitud  de dos ó t r e s  cen tím etros . 

jSe salvó la  situacioiil

A n teayer e l caballero G u ille rm o  deD oeun iges 
en tregó  al E xcm o. señor m in is tro  de E stado  una  
carta  de S. A. S erm a. e lp r ín c ip e  de H ohenlohe, 
m in is tro  d e  la  casa r e a l  y  de Negoc.os e x tra n je ­
ros de S. M. e l rey  de B av ie ra ,  partic ipándole  
que  su  au g u s to  soberano h a  dado por te rm i­
nada  la  m isión  q ue  confió al S r. de Doenniges 
cerca del Gobierno de España en  calidad de

El d ictam en para  cubrir  las vacantes de d ipu ­
tados, sug iere  á  La Epoca e s ta  observación;

«La un ión  liberal h a  hecho con este  d ic tám en  
cu an to  estaba d e  su  p a r te  en  favor de la  c a n d i ­
d a tu ra  del duque d e  G enova, y  pecarán  de des­
agradecidos los p ro g re s is ta s ,  ai todavía  se  e m ­
peñan en desalojarlos de los puestos oficíales y  
de las cu a ren ta  y  dos vacantes de d ipu tados que 
se v an  á  cubrir  no .conceden s iqu ie ra  el pico p a ­
r a  que no  se d ig a  que d e jan  de p e rm an ece r  fie­
les á  la  conciliación.

¿Tendría razón aquel h u m a u ita r io  y  profundo 
esc r ito r  q ue  desde c ie r ta  fecha in fausta , com pa­
rab a  á  c ie rto  pa rtid o  con u u  bom bé d irig ido  po r  
un aficionado?»

PARTE OFICIAL.

MINISTEIÍIO DE ESTADO.

D E C H E T O S .

Accediendo á las repetidas in s tan c ia s  de don 
J u a n  Valora, subsecre tar io  del m in is te rio  de E s ­
tado , vengo  en a d m it i r  la d im isión que  h a  p re ­
sentado de d icho cargo, fundada  en el m a l e s ta ­
do de su  sa lud , quedando m u y  sa tisfecho  del 
celo, m te ligen c ia  y  lealtad con que  lo h a  des­
em peñado, y  proponiéndom e u íü iz a r  s u s  buenos 
servicios en tiem po oportuno .

—V engo en nom brar subsecre ta r io  del m in is ­
terio de E stado  á  D. E duardo  G assc t y  A rtim e , 
d ipu tado  á Córtes y  je f e  de adm in is trac ión  da 
p rim era  c iase , entendiéndose e s te  nom bram ien ­
to  en  com ision, s in  sueldo  y  s in  honores, a cce ­
d iendo  á los deseos del in teresado.

—Como regen te  del reino, vengo en declarar 
cesan te , con el h ab e r  que por clasificación le 
corresponda, á D .  Mariano Díaz del Moral, ofi­
cial m ayor e n ío n i is io n  del míuisterio de E sta ­
do; quedando satisfecho de su  celo é in te ligen ­
cia, y  proponiéndome u ti l iz a r  sus servicios en 
tiem po oportuno .

—E n  atención  á  las c ircunstancias  que con­
cu rren  en  D. Federico B a la r t ,  oficial d e f  m in is ­
terio de E stado,

Vengo e n  a  cenderle a l cargo  de oficial m ayo r 
de! m ism o, con la  ca tegoría  de jefo de adm in is ­
trac ió n  de p r im e ra  clase y la  de m in is tro  re s i­
d en te  que corresponde á 3 icho destino.

—Como reg en te  del reino, vengo en declarar 
cesan te , con el h ab e r  que po r  cla.siflcacion le 
corresponda, á D. R afael Ferraz , oficial prim ero  
de la  ciase de segu nd os  del m in is te rio  de E s ta ­
do; quedando sa tisfecho  de su  celo é  ín lé ligen - 
cia, y  p roponiéndom e u ti l iz a r  sus servicios en 
tiem p o  oportuno .

— P ara  la  v acan te  d a  oficial p rim ero  de la c l i ­
se de segundos que r e su lta  en el m in is te rio  de 
Estado, vengo en ascender á  D. Fé lix  de V ejara­
no , que  lo es segundo  de d icha  clase; y  nom brar 
oheiales segundo  y  te rc e ro  de la  m ism a á d o n  
G uillerm o Crespo y á  D. M anuel d e l Palacio, 
aux ilia r  p rim ero  de la  clase de prim eros, en co­
m isión , d e i  c i tado  m inisterio,

Dado en Madrid á  n uev e  de N oviem bre de mil 
ochocientos sesen ta  y  nueve.—Franc isco  S erra ­
n o .—E l m in is tro  de E s tado , Crístíno Martos.

MINISTERIO DE MARINA.

DBCRBTO .

Vengo en a d m it i r  la  d im isión  qu e , fundado  en 
e l  m a l e stado  de s u  sa lu d , h a  p resen tado  el t e ­
n ien te  coronel de in fan te r ía  de m ariua , teniente  
de n av io  de p rim era  clase D. P edro  P a s to ry  L a n -  
dero, del cargo de jefe  de la  s ec re ta r ía  del m in is ­
te rio  de M arina; quedando  satisfecho del celo é 
in teligencia  con que lo  h a  desem peñado.

Dado en  Madrid á  dos de Xoviembro de m il 
ochocientos sesen ta  y  nueve.—Franc isco  Serra­
no .— El m in is tro  de M arina, J u a n  B au tis ta  To­
pete.

I ^  Gaceta reproduce id o m á s  la J.- libertad  
• e  Bancos, por haberj-- padecidr, winívueacion 
en u n  cit..s que se h ic iaron  en el -lictámen r e ­
dactado Lur la  comisli/u eu  los artioulos 5.® y 6.° 
de d icha ey  al insertarla .

NOTICIAS GENERALES.

^ e g a n  d i c e  u n  p e r i ó d i c o ,  C ' a r t a s e o a  h n
sido te a tro  de u n  episodio verdaderam en te  ho r ­
rib le: á  consecuencia del furioso tem p o ra l que 
h a  re inado  eu la  costa  de L e v a n te ,  se  h a d e r -  
n im b ado  la  casa-hab itac íon  del torrero  del faro 
de L a  H orm iga , ap lastando  e n tre  s u s  escom bros 
a  la  esposa y  tre sh i jo s  de aquel desgraciado, que 
h a  perm anecido d u ra n te  t r e s  d ias acom pañado 
del único hijo que h a  quedado con v ida , com ple­
ta m e n te  aislado, s in  m edios de subsistencia  y  
s in  que fuera  posib le e l q ue  se le  prestase socor­
ro de n in g u n a  especie.

L 'n  i l e s p a c i io  d e  A l c n l á  d i c e  q n e  a y e r  b a
•cu rr id o  u n e i-cu en tro  e n tre  u n a  pa rtid a  de la -  
j  y  a lgunos g u a rd ias  civiles en ei té rm in o  
de V illa lv illa , del que re su lta ro n  m u e r to s  u n  
cabo y  u n  individuo del cuerpo. Los lad rones  
huyeron , y  e ran  persegu idos ac tiv am en te . Los 
cadáveres de los guard ias , seg ú n  u n  n uevo  des­
pacho  llegado anoche, fueron trasladados á  Al­
éala.

O o n l l n ú a n  r e i n a n d o  l a s  m lííR ias  a f e e -
cjones de que  dimos cuenta  en  el estado  a n te ­
rior, a u m en tá n d o se  las de c a rá c te r  c a ta r ra l  y 
reum ático , y  d ism inuyendo la  m a lig n id ad  con 
que princip iaron  á p resen ta rse  varios  casos de 
ca len tu ras  gástricas. L as  fiebres in te rm ite n te s  
de tipo_errático, cotid iano y  te rc íano , sigu ie ron  
observándose, haciéndose re frac ta r ias  á  v eces á 
la  q um a  y  á  s u s  alcaloides h a s ta  la  te rce ra  acce - 
sion, en que  llegaro n  á vencerse. T am b ién  h a  
habido a lgunos  enfermos con p leuresías, pu lm o ­
nías , congestiones h e p á t ic a s  y  p u lm on ares , y 
con v erdaderas apcp leg ías , á  las que h a n  su cu m ­
bido algunos desgraciados á  p e sa r  de h aber a c u ­
dido con la s  m edicaciones oportunas.

C n e n t a  « E i  I m p a r c i a l »  q u e  a n t e a n o c h e
füe abofeteado u n  g u a rd ia  m unic ipa l p o r  u n  a l -  
ferez d e l e jérc ito , a l ex ig irle  aquel u n a  m u l ta  
p o r h a b e r  infringido los bandos de policía u r ­
bana. El oficial parece que  e s tá  preso á  dispo­
sic ión  del alcalde p o p u la r  del d is tr i to .

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y .  San Andrés Avclino, co»- 
/esor.

S a n t o  d e  m a S a n a .  San M artín, Chispo y 
confesor.

C U L T O S  .

Se g an a  el Jubileo  de C uaren ta  H oras en  la  
pa rro qu ia  de S a n  M artin , donde se ce lebrará  á  
su  t i tu la r  con Misa m ayor, m anifiesto  y  serm ón 
que pred icará  u n  buen  orador y po r  la  ta rd e  se 

c a n ta rá n  com pletas, te rm inando  con precesión 
de reserva .

E n  las D escalzas Reales se  celebrará  p o r  m a ­
ñ an a  y  ta rd e  á  N u es tra  Señora del M ilagro y e n  
S an  Millan se  c a n ta rá n  po r  la  ta rde  vísperas á 
su  t i tu la r .

C o n tin ú a  el ejercicio del mes d e -A n im a s  y  
p red icarán  al anochecer; en  Ita lianos, D. Tomás 
Andrade; en  el C arm en  Calzado, D. Ja im e Car­
dona, y  e n  San Ignacio , D. E steban  R odrigo L a -  
bar ta .

^  V i s i t a  d e  l a  C ó b t b  d e  M a b i a .  N u es tra  S e ­
ñora  del Milagro en las Descalzas R eales , la  d a ' 
Belen en San  J u a n  de Dios, ó la  de la Fuenc ísla  
en  S antiago.

Se reza de San M artin , Obispo y  confesor, 
con ri to  doble y color blanco.

Imprenta de E l  P b n s a u i b n t o  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 34, 

á  cargo de R. Labajos y Arenas.

T anto  los anuncios, como iguaJm eute  loa 

com u n icad o s , ee in se rta rán  á  precios con ­

vencionales. ABIINCIOS. íieba ja  a  las  corporaciones, sociedades 

m ercantiles y  á las particulares que a n u n ­
cien periódicam ente.

Unicas prsparaciones quBhati merecido el hononteun infoi me especial úe U Academia d» 
medicina d» P»ris (29 marzo 1884) jconlenieudo loe do* iganles n»tur»!e. de h  digestión.

LA PEPSINA Y LA DL^TASA 
R e g u l a r i z a n  las digestiones dificiies <5 incomplolas.
C u r a n  en  poco tiempo los dolores de estámago.
A t a j a n  los vómitos 7 la  diarrea.
R e s t i t u y e n  el apetito y restablecen las fuerzas.

J . a w w í  Victona. Madrid, p-T mayor, M,cit'edei Sorda: por menor, Bor- 
rell hermanos, Acolar, Mureci. Miquül, j  Sancliei Ocaíj. — En provinci», ioi deró»ít»- 
noi d i U Afenoi» frinee-eípaaoU.—Precia en Eipañ* : Vino, H " ,  ía;»be, 16™.

MAfíCIO,
EPISODIO

Dfl LOS PRIMEROS SIGLOS Mí C R I S T I A N O .
POB

I» . M A H U E L  T R O V A M C í ¥  U I S C O » .

Esta p rec io aa  n o v e la  de 165 p á g in a s , e&’r i ta  e x p re sa m e n te  p a ra  E i 
P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l y  p u b lic a d a  co n  a u e ita c io o  g e n e ra l  eu  n u e s tro  
fo lle tín , ae  T ende e n  Madrid á  CÜATHO re a le s  v e lló n , y p a r a  prOTÍn- 
ciae f ra n c a  de  p o r te  á CINCO.

E i  am«>r c e d e  e l  p ro d n c i te  d e  e e t a  n o v e l» ,  d eH p n e s  d e  e a
b l e r t o  e l  o e s t e  d «  tB i j» re« ion ,  á í m v r  d e  i f a v a t r o  K a n t io lm o  P a d r e  P l »  IX  

lo s  l e  o e a v i o n e  l a  e e l e b r a e i f iR  d e i  p r ó x i m o  C o u e l l l a

Loa pedido* se harán á la Administración d- Ei. PEUSAinwiü 
’ * o tn p » S f tB d o  ftl i ro p o r t f t-  « íd  .•■'jvr. M^qiíisriv* Hí’ '• ' • . . ' r '  '

Alivio I>r0-Io y . I, , I 
dio de los J u i ‘ñSir!« ;■ 
fo .« l i f o  de « o ^ a ,  d, «•;.i v <'o 
b i e r r o  del r¡’ C K o a c H i M ,  
Precio i  francoF ol irasco en Papis. 
Exíjase el frasco madrado. la firma 
del Doctor C H ix u c 'T i i i ,  j  ]a eti­
queta marca d r  Whrica de ia r « i -  
OMoimS'WANBr,ía,,.Ca.tiglione. 
P a r i i .

Lna T a h in in a  M e d o p a -  
le a  del Doctor C B ü B C B lU
contra la los se venden, al precio 
de dos francos cajita, en casa de 
lodos los depositarios de los Jara- 
» «  de hipofosfilos.

BnlMadrid. por mayor, agenoia franco- 
6spañol<, Sordo, 31 é Por m enor, Srcs. Bor- 
rell hermanos, Morero M¡quei, Escolar 
SánchezOcañ» y.Ortega. (A. 3,665.)

C R O N IC A
S B L

CONCILIO ECUMENICO DEL VATICANO- 
por J). León Carbonero y Sol, 

d irec to r  de La Cruz.

^V É R D A D E R O S  '
Estas piidonuslas, iSoicas anloritada*, son .‘jn- 

•ideradas desde 7o afiot aca como el porgatirn n..
laladable. Tornsnse j a  oo ayuna» ,, 

eon la comida. Oxijase qo« etda caja y el prospect.- 
qiie ic  da gratis llcTen la í r m a  A. RoDm re y l u  
iDiciAl6S A« 6ü ol ccQtro de la m arc i fiibr 

i¿»~pT í7  Riohelieu, Tii-é-vfe de la  rae d’Autin,

« l í w  I w 2 s £  “  lo d u k #

CON L IC E N C IA  Y  A P R O B iC r o N  D B  LA  

A t r r o u i D i D  K C L H s i Á s n c v  

E s ta  obra sobre e l  anccso m ás im por­
ta n te  del m undo desde el sig lo  X VI, ad e ­
más de ia C arta  del Obispo de O rleans 
com o prólogo, de la  cronología de l o s  Pa­
pas con la  b i t i r a f ía  de Pió IX, j  del c a ­
tá log o  de los Concilios ¡^eneralfs, cons­
t a r á  de t r e s  partee.

P rim era  p a r te :  Proparativoa del C o n ­
cilio.

Segunda  parte : Celebración del Con­
cilio.

Tercora parte : Prom ulgación  d e l  Con­
cilio y  BUS efectos.

C ada u na  de estas pa rtea  contendrá t o ­
dos los ac tos  oficíales, las sesiones, los 
d iscursos , los decretos y  cu a n to  sea  n e ­
cesario para  q ue  la  obra  sea la  Crónica 
m a s com pleta q ue  so publique.

L a  Crónica del Concilio se publicará  
por en tregas  de 1(5 p liegos do m arca  e s ­
pañola '128 páginas en 4.°)

Se han publicado las entregas !,* y 2.* ‘
que contienen : Dedicatoria.—lo t ro d u é - i  
Clon, C arta  del señor Obispo de Orleans 
sobre e l C o n c ih o .-C ro n o lo g ia  de los P a -  '■ 
p a s . -  B iografía  de P ío  i> T .-Q e ra rq u ía '

en todos los E stados del m undo  
en  J.wy.—Catalogo de las sedes creadas 
po r P ío Ia .— ítu los  canónicos dados á 
ios Papas. — D octrina cató lica  sobre el 
P apa  J  su  potestad .—Concilios apostó li­
cos.—C atalogo  y  ex trac to  de todos los 
Ecuménicos.

L a  en treg a  te rcera  h a  salido el d ia  9 de 
Noviembre.

P R E C IO  D B  SUSCHICION.

P ara  los señores suscrito res  á  La Cruz 
dos y  m edio reales cada e n tre g a  de 16 
pliegos en M adrid, y  franco. E n  A m érica 
j  F ilip inas, 5 r s .

P ara  los no suscrito res á  L a C r w ,h  
reales cada en treg a  de 16 pliegos en  Ma- 
d r id y  fuera, y  franco. E n  A m erica y F i -  
h pm as, 10 re.

Todos ius señores que se  suscriban á  la  i 
Lrómca del Concilio , an tic iparán  el im ­
p o r te  de cuatro  en tregas, ren ov ánd o le ! 
conoportun idad- j

Los precios an terio res so en tienden  
haciendo  la  euscricion y  pago en carta  y  ' 
l e t r a  á  D. León C arbonero y  Sol, calle  de 

M^adrid°* '̂^*’ segando.
L os q ue  se  suscriban  en ca«a de los* 

corresponsales, abi n a rá n  medio rea l m ás 
p o r  cada en treg a  de la  Crónica, y  o tro  i 
m edio  real m á s  po r cada m es de su sc ri-  ■ 
c ion á  La Cruz. '

iSe suscribe en  M adrid, calle  de S a n ' 
Koque, num . 8 , c u a r to  segundo de la  i z - ' 
um erda, y  librería  da O lam end i, calle de > 
la  F az , n ú m . 6 . t

E n  provincias , en  casa de los corres- 
Ponsales de l a  Bsperama.

E n  F ilip inas, en casa de D. Q u in tín  
¿ a l í id e a ,  S a n ta  C ruz, Manila.

________________ (Num. 766.j

flIl'ETO VENDAJE^ S ™  K -
ración de jas hermas, no seericuentrA sii-o 
en casa del caballero Enrique Biondetti 
honrauo con Í 6 medallas. París, 48, rué 
vivienne, cerca del boulevard.— (A 895ü) ¡

¡¡¡DIOS!!!
Refutación católica y ratonada del folleto  

de Stiñer, por José Palles.
Acaba de publicarse esta refutación tan 

esperada y la  m á s  com ple ta  y  éstcnsa de 
cuan tas  lian v is to  la  luz. Se vende al 
prscio  de 4  rs . en  todas las lib re r ías  ca -  
Wlícas del re ino , y en  casa  de Subirana, 
P u e rta  F err isa , n ú m . 16, B aroebna.

( i 'ú m . 681—7.}

CARLOS VII E l  BESTAIRADOR

C Ü E ST M  e s p a ñ o l a .
E n este opúsculo, inspirado por u n  a rd ien te  españolismo, trata el au to r las si­

guientes materias:

d e  F e rn a n -,1a  VII ?  h is lona  de  la leySalica; lógica de esta ley, é  injusticia de 
, y  p revocarla; el_Rey y el Trono jugue tes  del principio de libertad, 
s. t i  pueljlo español no es republicano; motivos por q ué  afeunos han levanta-

: t ro d u d rse  en ¿ s p a ía ?

i naranif-' constitucional; defectos de esta mo­
ca ndWaíos al W  ‘  m onarqu ía  paternal; p re tendientes y

r i t i l í  de nuestro  pasado en  nuestra  actualidad; solo don
f  P"®‘’" “5 P'‘‘̂ 8 ratna do D. Carlos, y susc in to

de otra q u e  nos reportarla ; la E spaña no tiene otra so lucL n , n i  pi-

8 .* Exhorto  á las Córtes,

m aterias q u e  tra ta , podrá juzgar el público del in  
ídp^H^ ? intenesante folleto, no in sp irando  al au to r o tro in te rés  que  la
yeucar a b s S s ® ' '  «-azones se difundan para fortalecer á los buenos y con-

Se vende en Madrid i  dos y medio reales y tres en provincias, franco el porte , n 
las principáis librerías religiosas. Los quc deseen adquirirlo directamentrouedén 
dirigirse áD Roque Labajos, Cabeza, 27 y serán servidos con toda puntuaWad 
acompañando su importe en sellos del franqueo. puntualidad,

Los señores coirespousales de los periódicos católicos que  gusten adauirirlo  
para su  venta, pueden dirigir sus pedidos al mismo señor. ® adquirirlo

Ayuntamiento de Madrid




